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MON OE ESPEmi^^^ ILUSTRE
AI cumplirse un nuevo aniversario de la fecha con. 

memmativa de la primera República Española, debe, 
mus decir unas palabras, más de meditación reflexiva 
que de simple recuerdo anecdótico, las cuales lleva­
rán en su entraña la suma de experiencias que la 
realidad lia puesto en las manos de la generación pie. 
«ente.

La primera República, que vino por el cauce ñor. 
mal de la legalidad _una votación mayoritaria del 
Congreso—, fué derrocada por la violencia de las 
fuerz-as militares en una conjuración tortuosa con los 
elementos adictos a la monarquía. La segunda Repú. 
blica, que II gó consagrada por el voto popular di red 
to, fu¿- absíiila por la. traición organizada a base de 
monátquicos, militares y elementos significados de 
los intereses materiales, todos ellos con la protección, 
la licencio j la cooperación de las jerarquías ecle-

zas obreras y sindicales. Se habían constituido po­
derosas organizaciones políticas. La conciencia españo. 
la se había liberado ale la carga pesada de los dog^ 
mutismos, que no trataban de iluminar los caminos 
de la fe, sino de cerrar las sendas de Ja tolerancia. 
La Universidad, li escuela y la yil'Atna, así cómo l.i 
prensa, se abrían a la lib e investigación científica, 
la psimera, a la enseñanza racional la segunda y a la 
exposición crítica las demás instituciones.

Existía pues, del lado de la República una gran 
fermentación ideológica, divíd ela empero en <'eniásia_
das agrupaciones dt 
trinario. En frente,

iodo orden, político, si ri I y (loe.
infe 'eses.

lias fuerzas'do Ja U.M.K
simplemente in<ci 

mecían de masas.

siásticas. El resultado, en uno y otro caso, 
frente a li voluntad colectiva mayoritaria.

il-mentos monárquicos, de pueblo. Les I en atenientes 
ensoberbecidos j- excitados, de nsist mías colectivas. 
Los banqueros, de simpatía a oledora. Solo In Igle- 
s'a, inventando una cruzada, ¡-odia levantar adeptos

prc.
sión inaudita de los que se decían partidarios del or' 
den y de la legalidad. "

En el primer caso, pudo realizarse el proceso sedi. 
cioso. por la inexperiencia y Ja división en un gobier” 
no formado de altas figuras ejemplares que calecía 
del firme sostén de una educación cívica adecuada, 
en la masa poprl.tr. También, por el hecho de que 
la misma subversión mil tár se enmascaraba en una 
tendencia liberal y democrática frente al carlismo re­
tardatario, todavía amenazante.

En el segundo caso, para perpefiar el asalto, hubo 
que derramar torrentes de sangre, aludiéndose a los 
peores auxilios inte-nacionales y empleándose las fuer, 
zas de más baja noción de los deberes humanos: ii_ 
feítos y legionarios.

Es que de 1874 a 1936 se había logrado an'.mar 
al espíritu público con una honda corriente renova­
dora. Habían surgido en plenitud de acción las fuer.

fanáticos. El falangismo, ado <n les t abajos
conspiratorios, y de una extrañ t -lo'.marión en su cor. 
to caudal, fué sin embargo, el beneficiTio del en. 
minr.l intento y el que ejecutó los mayores tit ula.

erogación de Ansaldo: ¿Pura qué...?
Si de la primóla República se pasó a un régimen 

de apariencia legal, con rtspelo al meni s en la pie. 
ceptiva cunsitncional para los d1 cochos htmanos, ré. 
gimen que periclité» por la conducta de Alfonso XIS1 
y por d advenimiento de lt Dictadura, de li( segunda 
solo se deberá llegar a mía hender ri novación que 
afecte a In dignidad humana en sus deberes y en sus 
derechos y a la justicia económica en cuanto a li 
igualdad en la oportunidad y In ordenada distritm. 
ción de la riqueza.

Pero, para ello, es preciso que la experiencia sirva 
de lección y que su contenido no se olvido entregan.

do la vida nuestra colectividad a despotismos de iz. 
quierda o de chieeha.' - . . • •

. La historia de España en Ji éipoca de la ¿estácate 
singular de la vida peninsular, fluíante la Edad Ale 
día, es un genial ejemplo de creación de institucJo' 
nos y As cooperación de colectividades. Esta leééiOs 
insigne la borraren las imperialistas del ‘‘austMié^ 
mo” y del “f lipbmo”, al quebrar l:i vida de las .Cor.

• t<’s, al vencer ti l s Crimínelos, al acabar con el JRS», 
fielazgo de Aragón... Volverla a . emitlrnmr ;f^ 
anhelo de la primera República. Ofrecerla cómo algo- 
o iginal, de renovada trnAifión-, en conjugación con los» 
advertimientos doctrin bs da los tiempos nuevos» et¡ 
deseó de los q:'-- contribuyeron a la estabilidad y sos 
tenimientq <Ie l-, segunda. . ’ . ~

E1 (Kor inmediato, <1 trance del somidimieátq ojirij 
gado en el área peninsular, el penoso' sentido fiel, 
alejamiento en el exilio que Se compensa coh el es 
fue? - « .de dignificación de nuestra patria y, sobre ti£ 
do. ly sangre de?-amada a totTentes, nos» llaman cil 
osia hora de recordación, a lio, esfuerzo .cTtípú, qúé 
s’n suprimir las diferencias de ópinjóñ. dé doctrina <í 
de procedimientos, propi’s dé upa democracia, ii'ó$' 
presente dignos <»n recibir en sn día < 1 tmevo ;maw^ 
damienio popular para servir a España y a la 1U; 
beldad. ' . ' i

Y llegará, tarde o temprano. ¿Qué importa l'j, limi_ 
tachín de la v'da humana ante la resurrccción/tc úñ 
pueblo y el receb o de su libe'tad? ' .

A ese pensamiento seivimcs, sin exteud r la mano 
para recibir el premio, peto ccn el tlm». l.-na dé e^.. 
peranzas que qúe" emos conservar y iransniitir; en. 
esta hova de recordación y homenaje a los hombres 
<lc la primera República, cuyas yirtutlcs- efehijílartis 
han sido reconocidas por todos, al depurar cí' tiempo 
vallicos y conductas.

Mensaje del Presidente Aguirre ESTRAPERUir 
ARMAMENTOSEL MAYOR PELIGRO PARA LA LIBERTAD ESTA 

EN LA ACCION NEGATIVA DE LOSOCCIDENTftpS
PARIS ,OPE) — En su último 

mensaje el presidente del Gobier 
no Vasco, don Jcsé Antonio de 
Aguirre, hace, entre otras, las ma- 
ñ ¡testaciones siguientes:

El año 1945,- con el final de la 
guerra, la humanidad entera ere 
yó llegada la' hora de restablecer 
la moralidad en el campo inter- 
nacjonftl aprovechando los inmen­
sos beneficios de la paz. Se pro­
mulgaron excelentes pirinclpios hu­
manos de carácter universal por 
los . que los pueblos habían lucha­
do y creyó el, mundo poder reali 
zar en ¡a paz y en el orden, .de­
mocrático sus legítimas aspiracio­
nes a Ja libertad.’Todos los restos 
dictatoriales, incluido el general 
Franco, quedaron en silencio, te

agresores y a Sus cómplices. .
Pero el triunfo de la libertad 

se vió pronto ptartiirbado por des

¿PARA ESO FUE LA 
DIVISION AZUL?
"MADRID (OPE). — Varios 

periódicos han comenzado a 
publicar las Memorias de Von 
Papen; qué fué uno de los más 
eficaces servidores de la po- 
lític.a nazi en Berlín, Viene y 
Stambul. Se espera que nin­
gún periódico publique el ái- 

íguiente párrafo qué; aparece én 
Uú edición de lámeteos j- '- 'i 
| "Hítler no invadió Rusia pa- 
I ra liberar a este país deí yugó 
| btdchavique/slno solamente pa­
ita ejecutar el plan brutal que 
i tendía a someter 'ei éontinente. 
LedrépéóJ, '^ su ’ Gran ■• tóperlo* 
I Alemán”. ■

- Su contradicción éntre los principios 
y la conducta provoca la confusioiT-

factores que han Introducido la 
Intranqui.idad en el mundo: de 
una parte la acción agresiva del 
comunismo mundial al servicia dé 
la Unión Soviética, y de otra par­
te las reacciones ¿e carácter ne­
gativo del mundo occidental ern 
el olvido, en muchoapcasos, de ios 
principios, por razones que lla­
man prácticas o realistas, cuando 
no estratégicas.

No es necesario señalar a nues­
tro objeto el odioso-carácter anti­

dos da los regímenes totalitarios 
de signo comunista, que el re­
ciente proceso de Praga ha pues­
to ¿e manifiesto, ante el asombro 
del - mundo que todavía se tiene 
por civilizado.

Pero, para nosotros, el peligro 
para la libertad y para toda núes 
tra clvMización está más que en 
el ataque^ej .comunismo Interna­
cional y hasta en la preparación 
militar de la Unión Soviética, en 

-la corrupción del mundo occiden­
tal, en el abandono de los princi 
píos morales por los que lucharon 
y murieron' millones de hombres.

Al amparo de un anticomunis 
ího obstinado y peligrosamente ne­
gativo, los enemiges ¿e la líber 
fad, que todavía ayer eran sefta- 

Jados como tales, han recobrado 
audacia y coraje, han comenzado 
a figurar en diversos lugares co­
mo ‘‘distinguidos” anticomunistas 
y sin otra garantía ni más. título? 
insisten en introducirse en las em­
presas de Occidente. Sería injusto

si-i dijera que son admitidos co>. 
placer; poro avanzan, porque ur.c 
de los signos de la acción nega 
tiva occidental es la confusión 
que necesariamente produce I- 
contradicción entre los principia- 
y la conducta.

Existen otros hechos graves y 
quizás, el más importante en este 
orden de ideas, durante el año 
que vivimos, ha sido la admhíór, 
de la España de Franco en la 
Unesco. Ninguna ce las razones 
que .podían-invocarse enuciros or­
ganismos, bien fueran estratégi­
cos o de otro orden utilitario, te- 
n'an en este casó aplicación. El 

■ carácter eminentemente cultural 
de Unesco, fundada para el libre 
intercambio espiritual que presu­
pone el ejercicio y el desarrollo 
de, la "libertad, rechazaba Ir ad 
misión de un régimen que por su 
propia naturaleza es la contradic­
ción de las finalidades fundamen­
tales Ge l$i institución. La debili­
dad y la confusión actual del Oc­
cidente- produjeron un vergonzoso 
voto afirmativo. Unimos en ,su día 
nuestra protesta escrita a las in­
numerables recibidas del mundo 
entero, y hoy la reiteramos. ,

Otro caso de ¡peligrosa confu­
sión ha tenido Jugar en la asam­
blea general de las Naciones Uni­
das. El bloque de países áraber e 
hispanoamericanos hizo, triunfar 
con sus votos tres resoluciones 
pidiéíido en la primera a los’ Es­
tados miembros que apliquen <1 
principio del derecho de loa' púg­

biso a disponer de. sus destines, 
lo cual está muy bien; en la se 
ganda y tercera ss-ha d’rigidoT 
l s países que tienen territorios 
bajo su administración pura que 
faciliten en esos territorios el de­
recho de libre disposición y la 
participación (I ¡yerta de 1 s indí­
genas en los órganos legislativos
y ejecutivos ée los países 
tivos.

También estos nobles-

respec

deseos
encuentran nuestra más entusias­
ta aprobación, aunque reincida-• 
inos con el delegado de Francia 
en que sea de lamentar su faite 
de universal did. ¿Por qué han de 
referirse solamente a l s territo­
rios bajo administración y no a 
todo-, los p.iú'blos privados de aúlc- 
min a? ¿No seria'aplicable la doc­
trina a las poblaciones de más 
ce uno de I s proponernos?

Lo paradógico está en que 11 
mayoría de los países que con tan 
humanitario espíritu han procl-i 
mado el derecho de los pueblo*, 
en general colonias, a disponer do 
sí mismos s- n aquellos que con 
más afán han votado en, la Unesco 
por la admisión de la España 
franquista y vienen desde hace 
años propugnando su Ingreso en 
el resto de los organismos intor 
nacionales. Loa delegados ' árabes 
y latinoamericanos se conmovie­
ron, por lo visto, ante la exclu 
sión inconcebible ¿c los represen­
tante-; do la cultura española-.ríe. 
las files de la Unesco; pero no 
les conmovió, en cambio, cl.caso,. 
mucho más grave,'del propio pue­
blo espñaol privado de.su libertad 
elemental. Se han conmovido á»-' 
’te la UNO . por da opresión de los 
pueblos coloniales' -para quienes 
reclaman la libro, .autodetermina­
ción, en lo que- les acompañamos.

Nada, cambia en Fraúipiifer^ 
di'. Taí inmoralidad eóntiíuta 
reinando. Úri (bario Miad t eño 
no tiene empacho en proclamar 
que “hoy, la reáHdácl ts que 
todavía hay muchos artiruTos
que <: fimo Ai mente
los precios del estvpcrlo, <ie 
cuando esemt^iban 1 's cosá'a.'i 
Fie h^m bswWiMT"s( pteeioE 
como si rqe’an lujés-rnTturaTc¿: 
reconocidos'1. , • • . ■ , |

Asi. el comer es un pról 1 úpit 1 
difícil para el español medio; I 
En cambio, no" puede quejarse | 
<1? los preparativos qúe se ha- I 
con ptíi su ,‘f<.l’cidad‘', entre I 
ellos H'ndm'Uar a! país para I 
bases yanto I; y campo dé guc; I 
rra. ‘‘El .Economista” afirma I 
que úna empresa española <ta i 
“material aeronáutico ntixTisn1 I 
está haciendo un gran prosee- f 
lo de balizamiento de nuestros |i 
reroyiwrtós, en colaborar i ñu | 
con una importante empresa I 

^perteámericana” |

y nplatciimos; pero la opresión, 
’del puolili español, que no tiene 
esa categoría colonial, aun. cuan-’ 
do la padece, o lü privación «Te 
la autonom'a de vascos y catata-; 
nes, que tampoco son pueblos c,o'' 
cultura inferior, no les conmueve 
por lo visto. Todo este mundo <ie; 
confusión indica el bajo índice dé' 
la moral internacional. i

Seriamos Injustos si no dedi­
cáramos Tin recuerdo de agradec.- 
m'cnto a Tos inntimerábles/amigos’ 
que tenemos, en , los países d31;

-Continente 'ámeriéanó que están: 
y estarán siempre a nuestro lado 
y, queriendo "simbolizar, en alguna

gratitud anteforma
ejemplar lealtad, 'haca íthí^ 
referirme a México saludando ^ 
su: hítevo Presidente, $oñot Rií^

que hit
vivo ejemplo de coiisecueiycix^ 
liticv y de solidaridad

poprl.tr
de.su
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LOS RUSOS EN ESPAÑA
Por INDALECIO PRIETO....................

1
•1.

En México aca 
un libro titulado 
tro de Stalin”. E 
autor fué minist 
Rusia n¡ en ning

> de aparecer 
'Yo fui minis-

no

( iones soviet izadas, sino en Es- 
1 aña. Hablo de -J< «ús Hernández, 
rniien desempeñando la cartera de 
■instrucción Pública formó parte 
cnt.e 1936 y 1938 le los Gobiernos 
presididos por Francisco -í.argo

Si el libro de Roberto Cantal.i- 
po, primer embajador de Musso!.- 
n¡ cerca de Franco, descubrió 
ciertos entresijos de la guerra de 
España, el de Jesús Hernández, 
escrito con menos arte aunque 
más rice de materiales, descubre 
otras interioridades digna- tam­
bién de divulgación y análisis. 
Cantalupo evidenció las turbias fi­
nalidades que perseguían Italia 
y Alemania cooperando, militar­
mente con Franco, y Hernández 
revela los manejos de Rusia, igual­
mente obscuros, ayudando a los 
republicanos, y tras prolijas <11- 
Kertaciones para demostrarlo, afir­
ma que Stalin al ofrecernos su 
apoyo, regatearlo luego y supri­
mirlo después, se atuvo exHiisi 
vamente a conveniencias de -u 
oscilante política internacional, 
sin importarle nuestro destino.

Para mí no constituyen nove-
todas revelaciones que

ahora hace el mencionado ex mi­
nistro. Algunas las adelanté yo en 
mi informe de agosto de 1938 al 
Comité Nacional del Partido So­
cialista Obrero Español. documen­
to editado en París el año 39 y 
reeditado en México el 40 bajo los 
títulos "Cómo y por qué salí del 
Ministerio (le Defensa Nacional.

Lo curioso es que entonces mi 
informe y mis aseveraciones en 
los dos prólogos me valieron to­
rrentes de injurias desencadena, 
dos por los comunistas para pre­
sentarme como infame calumnia- 
ao . y ahora uno de los más sig- 
nf cadoB entre ellos coi robora 
cnanto yo dije e inclusive “íta 
testimonios míos para avalar los
cuyos. .

UN comunista deste­
chado

¿A qué se debe tal mudanza? A 
que Jesús Hernán lez no pertene­
ce ya a! partido comunista. Si lo 
hubiera abandonado por propia 
decisión, podría creerse en el sin­
cero arrepentimiento de que pro­
tena en su libro; mas no se trata 
de una baja voluntaria. Hiio de

de catalogar al. renegado entre los 
comunistas arrepentidos, actual­
mente severos condenadores del 
proceder staliniano, debe iqgliiír. 
80 entre los comunistas despe­
chados. Aunque el despecho macu­
le el arrepentimiento, suele ser
vehículo verdades.
cr ínenos se han 'descubierto por 
Rencores, envidias y afanes de ven­
ganza '

Jesús Hernández, concluida 
■nuestra guerra, se refugia en Ru­
sia. donde ejerce cargo tan des­
tacado corno el de representante

I. - Destitución de Largo Caballero
de en la Internacional

tarde a México con instrucciones 
directas de Dimltrov para ooner 
coto a las corruptelas que aquí 
enfangaban a los dirigentes del 
stalinismo español. Viéndose pos­
puesto con el otorgamiento a Do­
¡res Ibárruri la jefatura va-
rante por el suicidio de José Díaz, 
no sabe ocultar su ¡.-rotación, cae 
en desgracia y quienes todo lo 
pueden dentro del comunismo de­
cretan su expulsión

Hasta ese momento no abomina 
de "la vileza de la política del 
Kremlin en España”, que, según 
dice hablando en primera perso­
na, “salpica a todos sus servido­
res", a los comunistas españolo.-- 
'que no constituíamos una fuerza 

nacional, sino una organización-de 
fuerzas indígenas dependientes y 
al servicio del Comisariado de Ne­
gocios Extranjeros de la Unión So- 
vléti"a". Además de no condenar 
dicha vl'cza, sigue siendo agente

volvieron iracundos contra él, obe­
deciendo órdenes moscovitas.

Los delegados del Komirftern 
exigían que ,.Largo Caballero fue­
se sustituido por otro presidente 

■ más enérgico y dinámico". José 
Díaz, secretario general del par­
tido, y Jesús Hernández, manifes­
tábanle opuestos. Para resolver 
el asunto se reunió en Vi’encia 
el buró político, hallándole pre­
sentes todos los delegados del 
Kremlin: Stepanov, Codovila. Gue- 
re, Togllatti, Marty, Orlov (de la 
G.P.U.) y Gaikins (consejero de 
la Embajada soviética). Jesús 
Hernández pone de relieve que ha- 
b:a más extranjeros que españo­
les. "El buró político —aclara— 
era un buzón de los mandatos 
transmitidos desde Moscú; era e’.
letnblo de maese Pedro. cuyos

de otras, difamando cuantos
combaten aquello mismo, que él 
aborrece hoy, y no ciertamente 
por habérsele presentado pruebas 
nuevas, pues nada de cuanto na­
rra en paginas recientemente im­
presas es posterior a su expul -
slón.

Cabe disculpar que, por eludir
crueles represalias, callara 
discrepancias y ahogase sú 
mientras vivia en Rusia;

su* 
riSCO 
pero

¿cómo explicar que ya libre en 
México prosiguiera asintiendo a
lo que detestaba continuara
secundando lo que reputaba ini­
cuo? Si. en lugar de la Pasiona­
ria, Se hubiese designado sucesor 
de José Díaz a Jesús Hernández, 
éste dejaría inédito cuanto publi­
ca en “Yo fui ministro de Stalin".

Slajjn no sólo nombraba tni- 
nlstrOs en España; además, los 
destitu'a, complemento natural de 
aquella facultad. Voy. metiendo.

muñecos movía la mano habili­
dosa del señor del Kremlin ’’

. Stepanov y Marty —el Marty 
ha poco expulsado del comunis­
mo francés— ’lrvaban la voz can­
tante contra Caballero, acusándole 
de ser personalmente responsable 
de los reveses que sufrían las mi­
licias republicanas: pero fue Grrl- 
kins ..quien se acercó más a los 
verdaderos móviles, señalando que 
el jefe del Gobierno rechazaba las 
insistentes solicitudes del emba­
jador Rosenberg para, que pusie­
se fuera de la ley al Partido 
Obrero de Unificación Marxista 
'él POUM, formado por adictos 
de Trotsky).

Jesús Hernández añade oor Pro­
pia cuenta una suposición enton­
ces no examinada' el disgusto de 
Stalin por haber emprendido Lar­
go Caballejo viertas gestiones en 
Parts y Londres para resolver el 
Problema de Es-paña a cambio (>e 
concesiones en nuestro Protecto­
rado marroquí. Declaro que jamás 
se sometió a Conseje de Ministros 
semejante intento y que no tuve

me en el 
esa parte

cenagal, a 
del nuevo

bucear <>n

deberá ser h ielo por quienes an-

EL BUZON DE MOSCU
Los comunistas españole.-, con- 
rmc -se dispuso en Moscú, re-

cibíeron hostilmente nuestra
República, combatiéndola desde el

do con
tas, 
( OD 
con

su encono

la República de Weimar y

hubo un brusco viraje, el del Fren­
te Popular,,.merced al .cual los 
itannianos de nuestro país aumen­
taron de uno a diecisiete el nú. 
mero de sus diputados a Cortes.

reem plazada halagos que
afluían de modo particular hacia 
Francisco Largo Caballero, y los 
comunistas parecían satisfech:s¡-

na guerra, ocupó la jefatura del 
Gobierno y les adjudicó dos car. 
teras ministeriales De pronto, se
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roídas de él mientras fia 
(I Gobierno. De haberse 
nado en Consejo, yo me 
opuesto a dar paso alguno

Salvador

exami-

habla 
de cu

obra histórica “España”, dicta 
que el 19 de febrero de 1937 "
revolucionarios presentaban ; 
Gobiernos francés e inglés 
nota ofreciendo cambios en

a lo­

Ma.
■os favorables a Francia y

fo de E-paña a cambín del aux- 
lio de esas dos notcncins en '.;>

--añade Madnriagi— contestó ne­
gativamente el 20 de marzo”. Alvo 
debió de haber, nunque yo no lo 
conociera.

GRESCA EN EL BURO
Pero vol'

hispa no.
mos al concilio ruso-

j4súa Hernández. _ según

talles. Togliattf medió con aire 
conciliador: "No vale la pena de­
tenemos en*las reservas exterio­
rizadas por Díaz y Hernández ha­
cia la Casa (así denominan fa­
miliarmente ios comunistas al 
Kremlin). Sería tanto como acep­
tar que puede haber una base de 
discusión, cosa inadmisible. Creo 
que todo lo demás está perfecta­
mente aclarado. Propongo comen­
zar ínmediatamnete la campaña 
para "ablandar” la posición de 
Caballero. Debemos comenzar con 
un gran mitin en Valencia donde 
el camarada Hernández hará el 
discurso. Será de gran efecto po­
lítico que un ministro del propio 
Caballero se alce contra el presi­
dente”. Hernández alegó que el 
discurso podía pronunciarlo cual- 
culer otro miembro del buró,’pero 
hubo de admitir el encargo, pro­
nunciar el discurso y dedicarse al 
ablandamiento que proponía To- 
gifattl, un ablandamiento a fuer. 
2a de palos.

“En cuanto al sucesor de Ca­
ballero —dijo Toglfatti para po­
ner fin al debate—, es un, proble­
ma práctico sobre el que invito 
a los camaradas a reflexionar. 
Creo que deberemos proceder a 
elegirlo por eliminación. ¿Prieto? 
¿Vayo? ¿Negrín? De los tres. Ne­
grín puede ser el más indicado; 
no es anticomuuista como Prie­
to, ni tonto como del Vayo.”

“CONSUMMATUN EST”
Jestis Hernández pronuncia un 

violento discurso contra Largo 
Caballero. Sigamos lo que el ora­
dor cuenta sobre los resultados 
de su oración;

"El jefe del Gobierno, tan ar­
teramente herido, reaccionó le la 
única manera que podía hacerlo: 
dimitiéndome. El lunes, al llegar 
a mi despacho del ministerio, un 
sobre con membrete de h Pie 
videncia me hizo comprender su 
contenido sin necesidad de leer­
lo. La breve misiva decía!; "Des­
pués de sus manifestaciones pu­
blicas en el Cinema Tirys el día 
do ayer, considero inadecuada su 
permanencia en el Gobierno de mi 
presidencia”. Contesté al presi­
dente diciéndole "que mi colabo­
ración no era personal, en
representación de un partido, por 
mandato del cual y reflejando la 
opinión del mismo había hablado 
cu el Cinema Tirys; que inmedia- 
timente daba cumfrllm lento a su 
decisión, y que ello implicaba el 
cese de la ^Oprboración guberna­
mental del partido comunista’’.

nos cuentaA expuso que Largo Ca­
ballero se nabía conducido leal­
mente con los comunistas; que 
gracias a él habían podido orga­
nizar el Frente Popular, unificar 
las juventudes, estrechar la co­
laboración con los socialistas y 
atraer a gran parte del anarquis­
mo ;l la colaboración gubernamen­
tal; que habla facilitado el pre­
dominio comunista en el ejérci­
to y en el comisariado; que no 
se había opuesto a que las mejo­
res armas fueran a parar a las 

- untdadea-eemuntstasr que había 
rielo dócil al consejo de los ‘t* ni- 
cos" soviéticos; que era el punto 
cíe apoyo para la unificación de 
socialistas y comunistas...

La discusión se fué encrespan­
do con palabras gruesas hasta 
convertirse en gresca tabernaria, 
de la que el relator no ahorra de­

"El argumento —agrega el di 
misionarlo indimitenié— no ten:a 
ninguna fuerza legal Constducio- 
nalmente los ministros eran de­
signados por el presidente del Go­
bierno, quien tenia plenas facul­
tades pora iwocarios. Los parti­
dos políticos podían proponer los 
candidatos, pero loa nombramien­
tos eran de exclusiva decisión del 
presidente. Caballero vaciló. Era 
difícil en aquel momento prescin­
dir de la colaboración guberna-

al buró político la designación di ' 
otro ministro. El buró pol tico' se ’i 
negó a ello. Caballero se allanó 
a la imposición.” :

El narrador de su propia h.aí i 
zaña pone esta glosa: “La enormes 
.autoridad del líder obrero, a quien; 
se había llagado a denomístar “ei; 
Lenín español”, presidente' del? 
Partido Socialista y de la Upiptu 
General de Trabajadores, las do¿i 
organizaciones proletarias numé-í 
i feamente más importantes dele 
país y de más añejo prestigio, ca-i 
yó a tierra, hecha añicos; Después! 
de esta claudicación, el “agit-j 
prop” del partido (organismo del 
agitación y- propaganda comunis­
ta) se puso en . plena actívidácL 
Fueron suficientes unas senarias: 
para que aquel coloso de la cuto, 
rídad política quedara convertí-? 
do en un guiñapo invertebrado aV 
que se iba a arrojar del Poder: 
como se arrumba en el desváa únJ 
trasto inservible. Caballero esta­
ba vencido. Los “tovarieh” po­
dían telegrafiar a Moscú: Con*' 
i.ummatum est”.

GRATITUD POR UNA 
EXPLICACION

Juan Negrín formó Gobierno, 
al que 10g comunistas llamaron 
"Gobierno de la Victoria”, • Clara 
v detalladamente sabemos hoy por. 
qué sustituyó Juan Negrín a 
Francisco Largo Caballero.

Se ha dicho que yo estuve en 
connivencia con los comunistas; 
que Manuel Azafia me pidió qué 
yo fuera el sustituto de Caballé* 
ro y que. negándome a elle, su.1 
gerf el nombre de Negrín. Lag! 
tres cosas son falsas por compTe*! 
to. Yo no estuve jamás en coñni-i 
vencía con los comunistas, hi para 
eso n! para nada, a espaldas de 
mis correligionarios o de ios de.J 
más ministros. Además de las 
páginas ya extractadas, hay en 
el mismo libro .otras probatorias.: 
de lo que afirmo.

Cuando Jesús Hernández y Vi* 
conté Urlbe. el otro ministro co* 
munista. se retiraron alraoamen. 
te del Consejo, yo, advirtiendo que 
Largo Caballero, ofuacadísimo por 
su altercado con ellos, no iba a 
interrumpir la reunión,, me creí 
en e! caso de recomendarle que 
fuera a dar cuenta al jefe del 
Estado de lo que acababa de su* 
ceder. Era lo correcto y lo indis* 
pensable. Los ministerios de Iris, 
trucc.fón Pública y Agricnlturai 
quedaban vacantes. El Gobierno 
no podía continuar deliberando sirt( 
una ratificación de la confianza1 
presidencia!. ,

Por cuanto atañe al nombré* 
miento de Negrín, ni yo lo acón*, 
sejé a Azaña, ni éste me lo anuh-' 
ció, ni me pidió parecer; pq le* 
nía por qué pedírmelo. Conocí la 
designación cuando se hizo pú­
blica. IFas más tarde, a travos 
de OI ral, me explicó Azaña que 
no me había nombrado jefe del 
Gobierno por ser yo demás! ido 
adversario de los comunistas pitra 
presidir una coalición donde éstos 
figurasen. Agradecí mucho la ex­
plicación y agradecí muchA más 
que se hubiera prescindido de mí

. . _____ .- „--------- para lo que yo no servía ni que-
mental de los comunistas. Pilló r'a servir.
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Al glósar los primeros capítu- 
Jo3 del libro de Jesús Hernández 
••y0 fui ministro de Stalln”, que 
en ciertos pasajes revista carác­
ter de protoclq notarial, vimos 
cómo l,)fi comunistas, para mane­
jar el Gobierno de la República 
española a través de los socialis­
tas. adoptaron una fórmula eli­
minatoria propuesta por Palmi­
TO Togliatti, el más relevante 
de los delegados del Komintern 
mediante la cual prescindieron 
de Julio Alvqrez del Vayo por 
tonto y de mí por antistallnlano, 
pretiriendo a Juan Ñegríu, que 
no es tonto ni antistallntano,. y 
vimos también cómo la campaña 
contra Francisco Largo Caballé. 
to fué abierta por el propio Her- 
núndez. a quien, además, se le 
encargó el cometido de ofrecer 
apoyo a Negrín .

FABRICANTES DE 
POPULARIDAD

Relatando esa su segunda mi­
sión. escriba Hernández: "Supon­
go que por pura fórmula fin 
elección ya estaba hecha sin pe­
dírsenos opinión alguna) me fué

L®s. Rusos esa España
IL-E1 Bombardeo Alemán- de Almería

to. informado el Presidente dé^ 
la República, el Consejó bajóau 
presidencia fué* convoéh'dó ‘; para 
unas horas después. Ininediat»- 
mente ios . dos ; ministros • comu-

el Comité 
a prontitud

Con

vilizaba el aparato cid Portillo 
Comunista, en claco minutos .se 
puso todo e;i movimiento partí 
conocer la "l'nea”. Codovila sa­
lló en dirección a la Embajada 
soviética. Togliatti se encamino 
al. Vedat, puebleei'to próximo, d 
Valencia, donde cn uno "masía'”-' 
perdida en un hermoso huerto 
de naranjos, la delegación .sovié­
tica tenía montada una potentf- ■ 
sima estación de radio, median­
te la cual se estaba en contacto 
directo con Francia y Moscú, 
Lribe debería ir a explorar el 
animo del ministro de Estado, 
¿efior Giral y yo el del Presiden­
te Negrín. Una hora antea do 
la convenida para la reunión! 
ministerial, habríamos de encon- ¡ 
tramos todos para -saber - lo qué . 
deberíamos defender o combatir’ 
en el trascendental Consejo que’ 
el jefe del Estado "presídíriM i 
La orden de Moscú ftté tew&fc i 
nante: ”Kay que Impedir # có£'^ 
ta de lo que sen la provocación i 
de Prieto” (ToglIattD. gentf «>.■

esta ¡segunda parte, Ion mi-rarlo que nuestro apoyo será > 
tun discreto como deciatdo y res­
petuoso. Usa eosa no se podrá 
curar; que le tilden a usteq ae 
lomunlstoide — aclaré.

—Será inevitable. .
—Más inevitable aún sí, como 

esperamos, aplica usted una I>o- 
lítlia militar coincidente con la 
del programa de nuestro parti­
do - exploré.

—En general, estoy identilica- 
do con ella — declaró Negrín.

—¡Mejor que mejor -- dije.
—¿A quién piensan ustedes 

«poyai como ministro de Defen­
sa? — pregunto.

—No tendremos ningún incon­
veniente en que lo sea el seilor 
Prieto.

—Prieto es poco amigo de ue- 
fi-des — observó Negrín.

--Cierto. Pc.ro su prestigio 
personal es más útil que todo lo 
dañoso de su anúcom^ntsmo.

-Me parece muy bien. Per­
sonalmente le tengo gran, este 
marión; pero ustedes tendrán dl- 
fii ultades con él — insistió Ne- 
grln ■ ,

__ Procuraremos "neutralizar­
le” — repliqué sonriendo.

—¿Cómo?
- La subsecretaría suele ser 

tan Importante como el mlnlste- 
*i y a veces más por su aspecto 

técnico. Con Prieto de ministro, 
pediremos para nuestro partido 
la subsecretaría de Guerra y 1n 
de Aviación. Procuraremos ocu­
par algunas direcciones genera­
les. El comlsai lado de Guerra 
¡stá prácticamente en nuestras 
¡nanos. Y contando con la ¡iitiík. 
I ad de usted ... ,

--Y con los rusos —-aclaro

envolverle en un pesado manió 
de desprestigio político que lo 
inutilice como figura señera del 
.socialismo. Cn adversarlo ¡ne. 
¡ios”.

No e¡¡ balde Vainillo Togliatti.
líder máximo común Unió

ntstron comunistas antecedieron
a todos para oponerse a mi pro­
puesta. Hernández, que entonce» 
1a condenó, la elogia ahora sus- 
.ritiendo mi criterio.

"Aquel dia —escribe— se so­
brepuso al pesimista el patriota 
y surgió en Prieto el estadista

italiano, es paisano do Nlcolá- 
Maqutavelo. Este no hubiera sa­
bido proceder con mayor bella 
quería. Sin embargo, ol plan n 
valió para apoderarse de mi 
pues soy duro de pelar, pero sí 
liara eliminarme ministerlalmen. 
te, sin que tal eliminación oca. 
alonase mí anulación política. Si­
go vlvlto y coleando. Los comu­
nistas, cierto, no han ahorrado 
medies para deshonrarme; pero 
suelen engañarse cuando al 
amontonar Insultos creen cons­
truir sepulcros políticos. Si aca­
so. los túmulos que levantan con 
vus injusticias resultan sepulta 
rus para quienes han estado a su 
servicio, pero yo jamás lo est!’-. 
,e. E1 adversarlo que Tugllatti 
quiso destruir continúa en pie­

, ORDENES DE MOSCU .
k poco do constituirse el Go- 

nierno Negrín, fué bombardea. 
Ua Almería por una escuadra ale­
mana. En el folíelo "Cómo y 
por qué salí del ministerio de 
Defensa”, referí: "Por mi .inicia­
tiva, ese día se reunió el Uwmii- 
,u de Ministros.. . En aquel

que bitaca salvación de su
patria en una diamática coyun.
tura histórica. ¿Qué podíanlo:
peruer que no tuviéramos la se. 
gurldad de tenerlo ya perdido'.' 
Cualquiera que fuese la compli­
cación de orden internacional que 
motivara nuestra represalia poi 
la agresión de la ilota alemana, 
en nuda empeorarla nuestra pera, 
poctlva y, slq embargó, Podía 
modificar todo el panorama. 
Nuestra guerra era • ya, por las 
causas señaladas por Prieto, tina 
agonía sin esperanza. Sólo Ci 
upa . reacción internacional que 
alinease, de mejor o peor galla, 
a las potencias democráticas de­
cididamente a nuestro lado, es-

ña.
Ió8 mundial? ¡Que fuese el di.
luvio! Poro a más de esto, ¿ha- ®l ’conciencias

pro-

- -Masíaafín. po-

usted que
lu

La popularidad . . . se fa-

MAL HABLADOS

Abelardo Venegasmoa en
el consejo siguiente*Interpretasen como con-

XonafT. E. 82 ' 0849 >RIVADAVIA 3407 (Est, Subí

«W^ZM"WXZV^»^->«.

mi

lista.
brkn .
bien

co conocido y, menos 
pillar - - contesto

—Por eso no tiene

po­
ma

Había que 
uatído me- 
•-'queriendo

mo un martillazo en la cabeza. 
ML desilusión fué tremenda. Los

-- --$ Hundido en un ■■ 
ablamo de rebeldías enfrenadas,

... _ --------- , „i no mi
lealtad a España, luchabán ,en

— Solamente así podré gober- 
r - - aclaró Negrín.
—Pues gobernará.
—No quisiera que mi acepta.

nes occidentales

rara después opinar 
ganar algún tiempo, 
nos unas horas. N

no la nación

encomendado hablar con

española luchaba

impugné el proyecto de Prieto... 
Comprima írqnía que me que­
maba el rdstrp, oí el elogio pre. 
sídéníJa!: «enteló qtjímíl-n lia- 
bln por boca del ministro do

Europa so

puesta del señor Prieto fuá uná­
nimemente desechada”.

¡lije amistosamente.
TOGLIATTI, «MUIA» DE 

MAQITAVELO

vista. Presidcrt,

EL RELICARIO”

Del diálogo transcripto 
trelacado, sin otro propósito

ropa. Seguía creyendo qno, mi­
litarmente, la guerra no podía

Instrucctón Pública”.

SI alguna cosa tenemos 
organizada loá comunistas 

. sección de aglt-prop --

preocuparse. Cuenta, que yo se­
pa. con 1a venia de Prieto y 
con el apoyo de la mayoría de 
la Ejecutiva del Partido Socla-

riendo Negrín .
— ¿De acuerdo, doctor? 
- ,'le acuerdo.

rión espátula o un tercio Tarro

INSUPERABLE CONFECCION A ‘ MEDIDA, A PRECIOS 
EXCEPÍTONALMENTK BARATOS

taba la salvación de nuestra jus- “‘ desilusión fué tremenda. Los» 
ta causa, la salvación*de Espa. ^Os sentimientos, él dé la ó^-' 
” Qué ello era la conflagra., d’lencfa a Moscú y él

don

w/

GUA® 
ERAS

Juan Negrín para ofrecerle núes, 
tro apoyo sí aceptaba ocupar la 
presidencia do! nuevo Gobierno. 
Corrían los días del mes de ma­
yo dn 1937. Propuse al doctcr 
Negrín una . entrevista en mi 
despacho del ministerio do ins­
trucción Pública. He aquí la 
parte sustancial del diálogo, tal 
cual 1a reproduce el éx ministro 
comunista’:

— "Doctor —dije entrando 
de 11’no en el objeto de la en- 

'trovista—, el buró político de 
mi parí Ido quiere aconsejar al 
'Presidente de la República la 
candidatura de usted para pri­
mer ministro. ¡Observé a Ne- 
grb. y no vi que hlcera ni el 
más ligero gesto de sorpresa o 
(íe emoción ante e! brusco anun­
cio <l<? nuesíro propósito. Sin 
duda sabía más que yo de lo 
que le estaba hablando. Así lo 
Imaginé) .

— SI 1i> acepta m1 partido... 
t’stml sabe que sov hombro po

dije riendo.
-—Pero yo no sov comunista.
—Es mejor así. De ser usted 

comunista, no podríamos propo 
nerle para el cargo de Presiden­
te del Consejo. Queremos un 
Presidente amigo de los ramunis-

Nada más, pero nada me-
- - dije-insinuóse.
En cuanto a eso. . . ¿

- No lo dudamos, doctor 
atajé rápido.

— Muchos aspectos de la 
Milla del Partido Comunista
parecen juntos y acertados — in­
dicó Negrín .

-—Eu su partido no encontra­
rá usted muchos Apoyos tenlcn. 
do que sustituir a Caballero.

—Poros, muy pocos.
—Pero contará usted con to­

do el poderlo de los comunistas

Hón

Consejo yo propuse buscar a lá 
ilota alemana, autora de 1a agic- 
slón en e¡ puerto donde estuvie­
ra refugiada, fuese Palma, Po- 
ilensa, Ceuta, Cádiz o Málaga, 
donde se hubiese metido, y con 
1a masa de aviones de bombar- 
dco, que entonces teníamos en 
número considerable, realizar <o- 
mo represalia una agresión con­
tra dicha estiadra, aunque ello 
provocara la guerra y. por con­
siguiente. la conflagración euro­
pea . . . Era la proposición do un 
reslmlsta, fie quien no veía lu 
pwlb’Hdad <lo ganar militarmen­
te la guerra, porque media na.

que <1 de ordenar mejor mis ¡o. 
mentarlos una nota muy callo­
na. puesta en medio de él por 
Jesús Hernández. La asevera- 
< lón de que mi prestigio perso­
nal contrarrestaba el daño do 
mi antlcomunismo, la aclara así 
Hernández;

"Al hacer e«ta afirmación sa­
bré Prieto, tenía presente la tác­
tica que habíamos decidido se­
guir con el futuro ministio de 
Defensa. Al discutir en el buró 
político el pro y el pontra de la 
aceptación de Prieto como titu­
lar del Ministerio de Defensa, tu. 
vimos, en cuenta su grán pres­
tigio en los medios moderados 
de la política nacional y también 
en el orden internacional. Prie­
to nos era útil en ese aspecto 
Calculamos igualmente su lad« 
negativo: era un pesimista, no 
tenía fé en la victoria. Confiar­
le 1a responsabilidad máxima de 
ta dirección de la guerra era un

sentimiento a convertirme en el 
hombre de paja de ustedes. Eso 
no Jo eeperen de mí. Además, 
no sería útil ni a su partido, 
ni a nadie — observó con cierta 
preocupación Negrín.

con 
con
con 
que 
do
nos

el resto del país y. además 
Portugal, con Alemania y 
Italia, a todo lo cual había 
sumar la indiferencia, cuan, 

no la hostilidad, nján o me- 
dlsimuladn. de1 resto de En-

ser resuelta por nosotros sólos de 
manera victoriosa y en aquella 
propuesta buscaba la solución que 
pudiera surgir de nn conflicto 
internacional mediante 1a decni. 
ración de guerra de Alemania a 
España, porque, bajo e1 peligro 
de la conquista de! territorio es­
pañol de modo abierto por Ha­
lla y Alemania, iva so las nacto-

bía alguien en la redondez de 
1a tierra que no supiera que la 
intervención germano . italiana 
en 1a Península Ibérica er¿ eF 
prelpdlo de la agresión abierta 
'1 mundo democrático por parte 
de 1aa potencias del Eje? La pro­
posición de Prieto.- en el Peor 
do los caso, no era sino la de 
anticipar los acontecimientos, y 
en esa anticipación buscaba sáL 
var a España . ”

¿Cómo explicar tamaña con­
tradicción entre C1 pensamiento 
y la actitud d" Hernández? En 
el susodicho folleto lo conjeturé; 
los ministros comunistas habían 
aprovechado la pausa entre las 
do» reuniones par pedir órdenes 
recibiéndolas en contrario. Her­
nández lo confirma y detalla del 
siguiente modo en su libro;

“La propuesta del ministro ,<le 
Defensa retumbó como un caño­
nazo en los oídos timoratos de! 
"Gobierno de la Victoria”. Los 
ministros se petrificaron en sus 
asientos. Una nube de vacilacio­
nes y de miedos ensombrecía Ion 
semblantes. Para los ministros 
comunistas, la situación era In­
cómoda. Maldije la dependencia 
que nos obligaba a tenor que 
acudir en busca de la "línea"

creyeran en el caso de interve­
nir” .

Suspendióse el Consejo, ■ sin 
adoptar acuerdo, para volver a 
reunimos horas más larde con 
el Presidente de la República.

contrasentido. Deberíamos su. 
mar a e11o su poco O ningún 
afecto a lo» comunistas, más bien 
su antlcomunismo. Loa miem­
bros del buró político vacilába­

la elección. Togliatti
nos dló ... ------- -- -
‘"Apoyar la candidatura de Prie­
to es apoderarnos de él. Si no 
se aviene a servirnos, utilizare­
mos su notorio y proclamado pe­
simismo para motivar su destitu- 
■ lón cuando ello nos convenga y 
al provocar su salida del minia.—Comprendo y comparto sus a. ,----------- -

escrúpulos: per» puedo asegu-terlo de Defensa procurare

MEDIAS EN GENERAL PARA 
SEÑORA HOMBRE Y NIÑO

SALTA 264 y 282

BE LA MERCED y MARTINEZ
IMPORTACION — EXPORTACION

BUENOS AIRES

Amemos PARA CORSETERIA 
ORTOPEDIA Y MERCERIA

MADRID íOPEl. — Dice Un 
periódico: “En Madrid «o ha­
bla ma!; las palabras soeces, 
los vocablos sucios o ¡"respe­
tuosos, desde H incorrección 
intolerable hasta la blasfemia, 
se oyen en plena calle o en 
lugares público», ¡aunque baya 
delante mujeres o, lo que es 
mucho más grave, niños.”

El periodista "Chispero" afir­
ma que Madrid es uno de los 
pueblos del mundo donde exis­
te y se tolera mayor numero 
de malhablados y que, así dn 
excepción, ol hombre que ha­
bla groseramente en público se 
comporta, hasta en sus meno­
res» detalles, como Inurbano, 
bárbaro y pésimamente edu­
cado.

pronunciarme en pro ni en con­
tra fno sabía 1o que nos- manda 
rían hacer), acudí al recurso 
de objetar la ¡^oposición ale­
gando generalidades sobre la 
política franco-Inglesa, para pro. 
poner un npla^upiento que nos 
permitiera "reflexionar" sobre 
tan gravísima- decisión. No hu 
bo necesidad de hacer hincapié en 
mí propuesta, ya que Negrín con. 
slderó, y era justo, que d j®íe 
del Estado era el único faculta­
do pura decidir sobre d proble. 
ma planteado por el señor Fríe-

TORPEDO QUE HUNDE 
A UN MINISTRO

Por confidencia, de lá. crjptó- 
grafa de la delegación soviética., 
Hernández pudo conocer literal­
mente los términos de la res-; 
puesta de Moscú. Eran éstos. 
"Opónganse por todos 1os medios, 
a la provocación de Prieto. Pro., 
pónganle trabajar de común' 
acuerdo con el partido en los 
asuntos de guerra. Si no acep-, 
ta. tomen medidas para au eli­
minación del ministerio do De­
fensa".

Jesús Hernández comenta: "St- 
aquel día el ministro de Defen­
sa pudo tener la evidencia Cíe' 
quo la nave española se hundi­
ría por el peso de los Imbéciles/ 
lo que no pudo prever era que 
?! mismo torpedo quo hacía nau­
fragar su patriótica decisión, 
había hecho blanco también en. 
ta persona del ministro .que, con 
sus audacias, podría crearlo com- ' 
pHcadones o perturbar el juego 
Internacional adl Kremlin.” '

En este episodio do nuestra 
guerra hubo dos paradojas: pri­
mera, e! aviador que. por error, 
dejó caer una bomba sobre un 
buque de guerra alemán, moti­
vando la alevosa agresión masi­
va contra e! indefenso puerto de 
Almería, era ruso y, no obstan­
te yo resultaba e! provocador; 
y segunda, ol torpedlsta encarga­
do de disparar contra el minis­
tro do Defensa serla Jesús Her­
nández. caluroso ensalzador do 
1a propuesta castigada con el 
mortal torpedo.

Sastrería de Señoras y Caballeros

J. RAMON 
FERNANDEZ 

Segaros 
Generales BARTOLOME
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Ahora que ya noMandan, mi Homenaje de Gratitud
Por Jesús de GALINDEZ»

He asistido a la juramentación del Presidente- Eisenhower, 
ventajas de la televisión, que le ahorra a uno el viajecito hasta 
Washington. Tenia sumo interés en verla porque estaba seg'uro de 
que Ion periódicos no nos contarán después muchas indiscreciones, 
que siempre suceden. Por ejemplo, la visible emoción de Ike cuan­
do la banda le saludaba por vez primera como presidente; sus ges. 
los incontenibles e* el rostro revelaban las lagriman que debían 
empañar sus ojos en aquel instante. O el momento en que <1 Vi­
cepresidente Nixon se levantó de su asiento para ir a saludar al 
ex Presidente Hoover, ignorando totalmente al todavía Presidente 
Ti timan, que estaba a su lado. Sí, he vivido las horas de gloria 
del Partido Republicano al recuperar el Gobierno de los Estados 
Viudos tras veinte años de administración demócrata.

El júbilo era estruendoso a ¡o 
largo de la inmen: a Avenida P:n- 
sylvania. Pero, romántico que uno 
sigue siendo a pesie de todo, mi 
alma trataba de adivinar lo que 
estaría haciendo en aquellos ins­
tantes el presidente saliente. La 
-televi-ión ya no estaba interesa, 
caen seguirle. Después be leído 
que marchó a almorzar con los 
miembros de su antiguo Gañines 
te en el domicilio particular del 
que fué su secretario de Estado, 
Dean Acbeson; y que otro grupo 
de personas, no tan numeroso, es 
cierto, pero con sinceridad a 
prueba de derrotas, se congregó 
a la puerta para forzarle a ha­
blar. Como después por la noche 
¡se reunieron en la estación de 
ÍWáshington. para decirle adiós.

^: la televisión le hubiese segui­
do, estoy seguro de que en su ros­
tro también serían visibles los 
mismos gestos incontenibles de 
emoción.

Truman ha pasado ya a 1a His­
toria. Quizás no l'egue a ocupar 
nunca el puesto sin duda reser­
vado para el otro gran presidente 
demócrata, Franklin D; Roosevelt. 
Pero, sin ambajes, proclamo mi 
profundo respeto y simpatía hacia 
este hombre sencillo, prototipo del 
norteamericano Corriente, del 
hombre de la calle, con todas sus 
virtudes y defectos, que en Jos 
momentos más difíciles de su país 
y de la Humanidad tuvo que he­
redar la pesada carga de la Pre­
sidencia de manos de un hombre

genial. Sin ser brillante, el pue­
blo le quería y por eso le votó en 
1948; hasta en sus desahogos pa­
ternales se revelaba humano. Pe. 
ro como estadista supo estar a la 
altura de las circunstancias cuan­
do fa ocasión le exigió una deci­
sión difícil; la inmediata repulsa 
de la agresión en Corea, la des. 
litación de Mac Arthur, el corre­
dor aéreo al Berlín bloqueado. ..

Entre tanto, Eisenhower y su 
(omitiva avanzaban hacia la Ca­
sa' B1 inca, y su cita con la Hís. , 
toria; que no es sólo suya, sino 
ce toda la Humanidad. Siento un 
hondo respeto y afecto hacia él 
como persona, desde los días que 
dirigía los Ejércitos aliados en 
Europa sin la arrogancia de otros 
jefes mil'tares; esa sencillez, y 
simpatía le dió el triunfo en no­
viembre, y sus gestos paternales 
en el desfile- son simbólicos de 
lo que él quisiera hacer. Pero no 
puedo evitar el recelo que me 
asalta al verle entrar en la Casa 
Blanca acompañado de ciertos 
ayudantes; y el recelo que me vol­
vió a preocupar al oírle pronun. 
riar su discurso inaugural, buen 
discurso pero sin que llegara a 
ver claro cuáles Van a ser los

créí©sé'?'deu^

LA GUERRA
íonjeturado

mü ñ dial ¿ - Paréis 
imaginable. y

> PP>

nsueño do los anos mozos, la Hu­
iré lit ríria, que no deja de ser 
m vigoroso Impulso, se volcaron

EVOCACION

drld y de

sentía que

de loti años tuve conbuenos amibos A m largocon que
me distinguían por ser ‘ben-
jamín” de It famiruí periodística. 
Mario Águilar me acogió con afee"

BÍonos, afan<"-, confianza,

el ingenio joven se 
embelleciendo el pai- 
plncelada más opH-

jerarquía intelectual.
Tenía yo poco más de

uniones.
porvenir y 1

lenguaje evitando 
mbríos. justificando,

r a los 
no cor-

tar a Manolo Fontdevíla y ;« al­
gún otro compañero catalán.' Me 
presentaron a él con es ■ aire 
simpático y protector inolvidable

él la relación epistolar a que 
obligaba nuestra residencia dis­
tinta: Mario Aguilar en Barcelo­
na y yo éh Madrid, luego .yo en 
París y él en Montpelller. ¡Cuán-

EN LA MUERTE DE MARIO AGUILAR
.............................................................. Por ALFONSO AYENSA ..............

Mario Aguilar, el inquieto periodista, observador minucioso de la 
vida, crítico sutil y agudo, sereno en los días adversos, estoico y fir­
me ante el sufrimiento, ha muerto. Su pluma, que lo mismo describió 
bellezas que fustigó imposturas con la energía más severa, se ha pa­
ralizado para siempre. En nuestro espíritu quedará viva su imagen: 
su mirada penetrante, la finura de sus rasgos en los que destacaba un 
rictus de bondad que reflejaba comprensión pero que a veces se tor. 
naba sarcástico o despectivo. Fué amigo leal, recto consejero, alenta, 
dni', maestro. .....

Su muerte, en este exilio tan amargo, tiene uní significación , 
entrañable para cuantos amando al gran escritor desaparecido com­
partimos su actitud de rebeldía: Mario Aguilar se extinguió en pleno 
combate, sin dar sosiego a su afán, sin eclipses en su voluntad de lu­
cha sin desmayos en el alma; se nos ha ido cumpliendo con su deber 
republicano, integro, sin claudicar ni renegar de.jiajla. El pasado co­
mo el presente, nítidos. Cuando tantos sirven a su egoísmo olvidando 
la exigencia de cada hora, cuando tantos, en vez de estimular, enve­
nenan, Mario Aguilar, sirviendo un ideal, sirt que su fe palideciera ni 
su obstinación patriótica se quebrase, abandonó el mundo legándonos 
el ejemplo de su tenacidad, de su pobreza, de su honradez, de su alta

tas cosas jugosas, cuántas notas 
certeras, cuántas sugerencias fi­
nas, cuántos atisbos de porvenir 
contení <n sus cartas, escritas con 
en estilo claro, rotundo, nervio­
so! En nuestra epopeya por la 
libertad, Mario Aguilar, ya viejo 
y enfermo, fué útilísimo colabo­
rador de la República en misio­
nes diplomáticas y consulares, y 
luego, en el destierro, su acome- 
tivld./I, su espíritu de lucha no
se apagaron Un so’o instante.
Fué la primera pluma y la más 
temibl’. contra Hilos y troyanos, 
en defensa do la República, fren­
te a las deserciones-esp.ifiolas y 
frente a las indecencias interna­
cionales. Nada le arredraba por­
que nada tenía que ocultar, por­
que a nadie tenía que teñi r, 
porqué nada ambicionaba. Victi­
ma de grave ataque de hemiple­
jía, medio p iralitieo, no le entró, 
como a otros, la comezón. sensi­
blera de la nostalgia de la pa­
tria. Para ¿I, como para muchos

principios de su futura adminis­
tración, los principios por los cu a* 
les vamos a luchar.

Es sintomático el retraso en la 
aprobación senatorial a su secre, 
tario de Estado, Wilson. La mí­
nima mayoría republicana no se 
ha atrevido a imponer el visto 
bueno del hasta ayer presidenta' 
de la “General Motors” y aún 
titular de 2.500.000 dólares de sus 
acciones. Su caso ha provocado 
la atención pública porque su De­
partamento tendrá importantes 
transacciones comerciales con la 
“Genera! Motors”, y hay una ley 
que veta su intervención como 
parte aún interesada. Sin embar 
go. la misma naturalidad con que 
Wilson y Eisenhower han minimi­
zado el conflicto revela la tónica 
de la nueva administración repu­
blicana. “Los intereses de la “Ge. 
ñera! Motors” son los intereses 
del país entero”, ha comentada 
«Wilson, seguramente con toda 
sinceridad y buena fe. “Quienes 
han sabido triunfar en la indus­
tria y dirigir una gran Compañía 
son quienes mejor pueden dirigir 
e! país y hacerle progresar”, re­
piten sus partidarios. Quizás sea 
un concepto utilitario de eficien. 
cía administrativa que después dé 
resultado; pero yo tengo miedo! 
tengo miedo de que, en un con­
flicto de intereses, esos secreta­
rios republicanos se inclinen más 
hacia la minoría, en perjuicio de 
la masa popular-

Esa masa popular que hizo su­
ya el "New Dea!” del presidente 
Roosevelt hace veinte años, en mo­
mentos calamitosos para la eco­
nomía de su país y del mundo 
entero. Y yo sigo considerándome 
un hombre más de la cal leí

Ruego a Dios' que ilumine aj 
nuevo presidente, y sobre todo 
que le dé salud para terminar su 
mandato. El pueblo americano le 
ha dado, un voto amplio de con. 
fianza y todos se lo concedemos 
de esperanza y anhelos. Pejo. en 
tanto la confirme con hechos, hoy 
prefiero volver mis ojos hacia el 
pasado. Hacia aquel d:a de 1945 
rn que las calles del diminuto po- 
blaco en que murió, de la ciudad 
capital, y de la estancia' solarie­
ga en'que nació y está enterrado,, 
se llenaron de hombres humildes
que lloraban sin avergonzarse 
pasar ante ellos el cadáver 
Franklin D. Roosevelt, ,

Han terminado veinte años

de

de

(lazo
carn cido y mancillado por la 
barbulle mllitarisla y clerical; ia 
patria vive en nosotros, en-nues-

administración demócrata. Sus ad­
versarlos nunca cejaron eil la crí­
tica; pero iqué pobre resulta aún 
después de! triunfo electoral! El 
péndulo vuelve hacia la derecha, 
los grandes intereses capitalistas
están al tiiáión< sin embargo, di- \ 
fícil eS qui ------ ■ ’ -'rectifiquen teda la

lanza y cad.: uno de

ne y emoción, que 
mundo pregonando la

qu ' ■■lima de

va por el 
verdad pa- 
Esp Aa no

venir. No importa morir lejos. lo 
que importa es morir con honra
sin que se de la m“nte,

obra de avance social y solidar!. . 
dad internacional realizada du­
rante las dos últimas déeados. Y

DEVOCION A 
GARCIA LORCA

9
 de,. ocup^áS 
táñicos

x¿ qué. hsiíí'M 
.ocurti^ígS 

cta. del ;
mow «.«c.^<..-*Canári5í¿^M 
tares germanos, era 
disimulara su odio hásw 
i mportán tfsi mo . cargo Tn« 
bierto y ¿jecutad¿ Ipó^^ 

Guando se¿ trató
' ring, Canaris fué enviar 

nistro de. Estado, gen&M 
tropas nazis cantillo, d^ 
a negociar y discutir;-wS 
Canaris, antes dé 'éntíéjí® 
de enviar ¿ Berlín ^ 
los españolss^negabarfíM 
alemanas. |

• Hitler, furioso poíta 
Franco una carta i viójeO 
otras cosas, con priva®! 

• que se decidiera a entran
’ Así, es muy,poslbj§jj| 

tuviese apartada del (jqiM 
conducta .increíble y ¿óm 
rante Canaris, obsesiqnM 
y dificultar los planes’®

e-tuvo I

:c prepar

famente

tilos

potb-r

Ominar 
, ¡nari ha

j ASpC te 
iíjordana 
Ordinal i< 
i,¿Jordán a 
|S¿que da

[UU ii'

Hiera m 
olma m 
ion el í

para Hispano América, déM 
"Buena Vecindad” que .ño'füS 
palabras pronunciadas alá^ 
en un mensaje inaugural,^® 
un propósito ratificado c<#3 
chos. : ■

Los vascos tenemos un ant® 
simo himno con que -¿sálbÍH 
nuestros antepasados a las .w 
ridades entrantes y saliiÍM 
cuando éramos libres: “Agur¡jl 
nak” (Saludo, señ®fes; sefiorg

En el centenario de j|

Noestré
• de la®

Ninguna colectividad depH 
la Argentina por la gfáiStH 
de esta nación puede-potm|| 
sinceras y solemnes; en láw® 
ra de José Martí, quejlf-gl 
la democrática y republic^M

Nacido Martí en .el afc|M 
mente defendiendo la Hbéí!® 
1895. No pudo ver la aurjMS 
cia de su nación; pero, cójí^ 
tella.no por excelencia/^ 
canto de los gallos qúel <1UW 
anuncianan las primeras da»

Martí ora un hombre .dé¿® 
das las dimensiones inorslsM 
en un arado extraordinario;:® 
cidido: pensativo y románMS 
romántico. • ■

E1 romanticismo fué -.uó^® 
‘ implicaba también un ideal® 

recclón política. El roujMH 
se hizo aliado do la libertáis 
ble menester de la IndePíflá® 
rísimo de ello fué líclievérr®|

hijos, di 
í tamb
1 estatuí 
á expía 
espeto ; 
ítoridad 
el tim< 
t mejor

diente,

m

rabajan 
llteciini 
más a

Ele la i 
id esp

c herí 
patrií 

ndepeti 
tóenla 
ámente 
s soml 
el día 
Pose!;: 

ritelige 
ente y 

bien

¡tética

i Anís 
regó' ál 
jempló

ideaEn Cuba también, siqtíiél 
la libertad no lograra stjél^ 
el siglo XIX. El despertaríOubano, 
da nombres señeros, conuhlHP*aces' 
noa v Luisa Pérez de ^í6, 
ejemplar sobresaliente eá.^ MeI 
el maestro de Martí. . fé , ,

i MADRID (OPE). — Con mo- f 
: tivo de 1a muerte de la múl- = 
= timillonariu Grace Vanderbilt, = 
= un periódico recuerda que su = 
i pinacoteca comprendía más de j 
J sesenta obras de pintores os. | 
: pañoles, desde Velázquez, pa- ; 
É sqndo por el Greco, Zuloaga y ; 
i Picasso. ;

mientras esté lúcida, la in-veen 
de la patria quo nosotros ariibl- 
cionamos y en holocausto de la 
cual vamos quemando nuestra 
existencia. Mario Aguilar, fiel al 
ideal, combatiente hasta el pos­
trer alíenlo, nos ofrece,. con su 
vida y con su amistad —que es 
ol fruto más preciado—- una lec­
ción magnifica de generosidad y 
de nobleza, y en su muerte un

f Cuando el gran'cubanpyfl 
do aquél, ya -se había í^íf 
del aporte premioso . dénlat! 
gusto y del exacerbado peslra

Martí encontró Mondí]
cía y aliento. Ambos coiiid® 
poética, y én su culjp ése®!® 
es esta ocasión para éstucMg 
facetas esenciales con ¿él;.Ms 
la detención que requiérdí^ 

•constar que Martí es unw» 
considerables (iiesde.¿él?^ 

- del movimiento intelectual^ 
•llegado a - extremos de, ^ 
ocupación de. todo. p. d.Oi.gmM 
en 1a obra emanciPátora.íiM 
la tranquilidad indispensaba| 
vá. A imsar • de todo, Imífl

cuban:

con nuestra literatura; (trace 
Vanderbilt tenía una especial 
predilección por Federico Gar­
cía Lorca. Su obra predilecta 
da el poema “Manto por Ig- 
na- 1 > Sánchez Mejías”, poema 
que prestaba para leer a sus 
amigos en edición especial he­
cha por su cuenta en Nueva 
York, con 1< " * '
pergamino.”

aristocrática alti-testimonio de
vez, un ejemplo de firmeza vi-

CIGARRBU
JOSE DE SANTIAGO

AVENIDA DE MAtO918

ineri

SALTA 367
’ T. E. 38-6305

Bísenos Aíres

Casa WILLIMAN
Máquinas de Escribir, Sumar y Calcular — Nuevas y de 

Ocasión — Se toman en canje máquinas usadas

Surtido en hermosas Biesitas para máquinas de oficinas 
A PRECIOS ECONOMICOS

to “gallináceo” —y es expresión 
suya—, a tanto "cadáver vivien­
te” que quejumbroso, despavori­
do o simplemente dominado pol­
la estulticia se mueve, para desdi" 
cha nuestra, a nuestro lado. '

"WELtlMGTOM

T. E. 38 - 5297

El Más Extenso Surtido para los Timadores
Damos Preferente Atención' a los Pedidos de lós ¿Dectores 

del Interior, Que Despachamos en . el Díá ''

tella.no
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tole. Vil 
[.8 41 Y 1811 
ie^wl 
rnlcos del,3 
iem¡gos.<iij| 
que habríaocurrí^

Canaria

odio hasta 
cargo ^ 

ado poep j

ué enviad
■do, general 
iml no de^ 
Iscutir. Sj 
de entredi 
rlín un ipfo 
legaban re

rioso peo 
irta vioienti

y posible ^ 
a del cOntK

obseslonad¿| 
i planee M

ler durante la Segunda 
, le favoreció del modo 

estuvo insistiendo sobre 
>rrar el estrecho, expul. 
ir¡ca y limpiar el Medí, 

preparada toda la ar_ 
rdear el peñón.
-ámente inaudito, como 

■¡s jefe del servicio se- 
a¿¡ los altos jefes mili. 
za<io de Hltler, aunque 
> poder continuar en el 
iba. Al fin, fué desea, 
minar la guerra- 
rarcha el plan de Goe 
, fin de sondear al mi- 
respecto al paso de las 
ordana estaba dispuesto 
rdinario del caso es que 
ordana, tuvo la audacia 
que daba cuenta de que 
el paso a las divisiones 

ada actitud,, escribió a 
ue le amenazaba, entre 
tros de alimentos hasta 
rra al lado de los nazis.

de que España se man­
iera más que nadia a la 
ima maniobra del almi. 
on el afán de perturbar

déítl o, saludo y medio. Todos so.
> vosotros v nos-

>augura!, á 
icado co.i S

os un ant®

también. Saludo, señores; 
estamos; saludo y medio); 

a expresión más democrática 
speto y responsabilidad ante 
toridad. En este 'momento en

|Ue saludáis el timón camela de manos,
>s a las ju* 

y salienj
s: “Agur,'

mejor que dirigir "ese saludo 
¡dio al presidente entrante, 
diente, y a aquel otro que

Dres; sefiori ó. "¡Agur, Jaunak!”.

rio de Jd

tr«1

vidad dé^» 
la graijáS 

iede poner® 
íes en la^fi

*«„tllMMÍ<M»H*>H«*»IHItf*»IIIWM Por Carlos P. Carranza
En su primer mensaje al Congreso de los Estados Unidos, el 

presidente Eisenhower ha- expresado su propósito de denunciar las 
cláusu I is secretas del convenio de Yalta. ■

Sin duda, se trata de una de Jas muchas concesiones que ha ' 
de hacer a los supremos dirigentes del partido Republicano. Uno 
de sus, argumentos preferidos contra el extinto presidente Roose. 
velt ha consistido en irnputai'Ie .iiii con.junto de graves errores en la 
conferencia de Yalta^ Han -hecho extender la idea de que acudió en 
pésimas condiciones de sahref, con su capacidad mental muy dismi, 
nuída y con la voluntad harto quebrantada. Por ello; sostienen que ■ 
actuó sin la clarividencia ni la habilidad dé otras veces, de lo cual 
se aprovechó Staün para obtener concesiones injustificadas, causa 
de los peores conflictos y trastornos que está experimentando el 
mundo. Así, la conferencia de Yalta sé ha convertido en una ver­
dadera cabeza de turco, sobre la que se vienen arrojando las, prin. 
cíñales responsabilidades de cuanto ocurre.

Hay mucho de error, de exa. 
geración e incluso de malí fe en 
cuanto se afirma sobre tan asen­
dereada conferencia. Lo sucedido 
fué muy distinto de Ib que se 
pretende hacer creer a las gen­
tes. Es cierto que el presidente 
Roosevelt se encontraba en deplo­
rables condiciones de salud, pero 
conservaba su gran inteligencia y 
en ningún momento reveló flaaue- 
za de ánimo ni menos de volun* 
tad. Realizó un gran sacrificio, 
que probablemente contribuyó a 
acelerar su muerte. Pero entendía 
que estaban en juego demasiadas 
cosas trascendentales para el por, 
venir del mundo y no vaci’.ó en 
cumplir lo que estimaba un deber 
inaplazable.

lacinnes Exteriores deliberaban a 
diario y los jefes militares cam­
biaban informes e impresionéis. La 
conferencia fué el (Usurada el 11 
de dicho mes.

Fueron debatidos asuntos de la 
mayor importancia.; los planes 
para la derrota final de Alemania, 
su ocupación y control, las topa, 
raciones que habría de pagar. Ja 
organización de 1as Naciones Uní, 
das, la declaración sobre la isóto­
pa liberada., la creación del'míe. 
vo gobierno polaco, los asuntos de 
Yugoeslavia, el Irán y los estre­
chos. ’

Todo ello fué núbllco. Do lo 
convenido, solamente se ocultó la

de Moscú, que ya tenía en su ma­
no las concesiones obtenidas en 

^Yalta, estaba interesado emque el 
■ Japón no^se rindiera, sino que 

te mantuviera en guerra hasta 
que los soviéticos pudiesen Inter­
venir, para aprovecharse de di­
chas concesiones. Ptír ello, obs- 
Huyó por todos ios med'ós lis 

. gestiones japonesas, contestando 
con evasivas, solicitando aclara­
ciones y, .sobre todo, ocultando 
por completo a los norteamerica. 
nos que el Japón había dado el 
irimet paso para :a rendición.

Si los soviéticos hubiesen pro-1 
cedido con la lealtad y la correc­
ción debidas, la guerra con el Ja­
pón habría terminado antes que 
la de Alemania. Pero se la? arfe, 
gliron para que la situación de 
guerra so prolongase hasta el ines 
de agosto. Un buen dato para los 
pretendidos “Congresos por la 
paz”.

Lo más tremendo es qué, a cau­
sa de .los manejos soviéticos, so 
llegó al empleo de la bomba ató­
mica, en Hiroshima el 16 deagos. 
to y en Nagas.-iki el 9 del mismo 
mes. Ha sido general la creencia 
de que las dos bombas atómicas 
doblegaron la voluntad dé' resis, 
tencia de 1os japoneses. Mas no 
hubo tal. Hacía meses que esta-

convenio secreto dé Yalta. ,
¿Cuál fué la razón i dé que; él i 

Presidiente Roosevelt pagara un’ 
precio tan alto por la interven, 
ción de Rusia, que la realidad mí; ' 
litar ño hacía necesaria? • ' 
' Ló há .explicado' con ,entéraríclá- 
ridad quien entonces era secre­
tario de Estado, .Edward R. Stet. 
tinius, en su líbre ‘‘Rñosevelt y

: los rusos**...Afirma Stetlinius;quo 
“en Yaltá conocí la inrnenáa pren­
sión ejercida sobre el presidente' 
por nuestros* jefes ■ militares para 
inducir a Rusia a tomar parte en 
la guerra del Lcjaiio Oriento”, Era’ 
criteríq ; do. d i ehós je fes qu e, si ri 
la intérvencióíí militar de Rusia,
“las dificultades i 
luónsurablemente 
las operaciones

se Vér’an incon-

p ód rí an ! n el liso1

................  —............. - . - -------- - batí esforzándose por llegar a la 
declaración referente a la des* rendición. Por fin. cuando se eon-

Los tres grandes, como cnton. 
ces se los llamaba, acudieron a 
Yalta con sus respectivos minis­
tros de Relaciones Exteriores y 
jefes militares. Se reunieron, por 
primera vez. en el palacio de Li- 
vadia. el 4 de febrero de 1945, y 
celebraron ocho sesiones oficíelas, 
a la vez que los ministros de Re-

menaje al Apóstol 
feertad de Coba •
■abajan en _______ Martí”, publica el Ministerio «Je Edu 

cación, bajo la dirección inteligentísima de Félix
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Para comprender bien a Martí, será preciso 
en adelante, recurrir al trabajo de Manuel Pedro 
González “Fuentes para el estudio de José Mar­
tí", que casi agota el tema en materia de biblio­
grafía. Fryda Schultz de Mantovani hace una de_ 
licadia exposición, bien forjada, del perfil o “di. 
mensión íntima de Martí” en un ensayn publica 
do en “Revista Cubana”, volumen XXVII.

Sirven estos apuntes para indicar las valora­
ciones positivas de Martí, aunque referidas al 
concepto o denominador intelectual.

Pero hay unas valoraciones . más dramáticas. 
Están en süs trabajos Incansables per la liber­
tad de Cuba y en su ejemplar sacrificio. Martí 
predicó e hizo. No fué como los pilotos que se 
marean dlurante la tormenta, de que habló Sé. 
ñeca. Afrontó los riesgos y dió la vida por su 
ideal. En esta categoría, llenó el ppcsto. de sa­
crificio del que' desertan casi siempre o en mu. 
ehos casos, los más enérgicos predicadores. Cuan­
do en 1 895 moría en una emboscada de la gue­
rra, en sn 1slá natal, se llenaron do luto los 
corazones cubanos y los. de América libre. Tam­
bién los* de los españoles amantes de la libertad 
y de la justicia, que veían el mejor remedio pa­
ra los males Internos en el ejercicio de-las líber 
tMes humanas. Esa fué 1a concepción vitqriuna 
de nuestra intervención en América. Esa la pura 
doctrina filosófica de Incuestionable aFonto evan. 
gélico. — - „ '

A más,'José Martí amó y cantó a España, con 
palabra estremecida de afecto. Su odio era a la. 
tiranhr despótica. Su amor insobornable, a la in­
dependencia de su patria.

Los republicanos y demócratas españoles que 
tenemos por Cuba una fuerte predilección; loa 
hombres de fin del siglo XIX que sufrirnos su 
dolor y deseamos su libertad después de la gue 
rra con los Estados Unidos, taq poco justa en su 
motivación inmediata como confusa en propós tos 
.finales; los que amamos la belleza d.e sus 1 ai 
sajes y la rica esencia hispánica de muchas dé . 
sus costumbres, en este centénario de Martí, 
Apóstol íóctrlnário y mártir del ideal queremos 
poner nuestra admiración y nuestra ¡e™rencia al 
Jado de Jos más firmes recuerdos y decir nuestia 
conmovida oración final por la grandeza y la 
prosperidad de Cuba Ubre y soberana. .

membración de Alemania, a fin 
de evitar que sirviera para inten­
sificar 1a resistencia de Hítler. y 
tampoco so publicó la parte refo. 
renie a las cifras sobre repara, 
ciones ciue habrían do sérvir de . 
base, sobre las cuales estuvieron 
de acuerdo, en principio, Norte­
américa v la U.R S S. y en des­
acuerdo 1a Gran Bretaña.

Lo único verdaderamente seero, 
to que hubo en Yalta fué el ac.uer. 
«lo sobre la entrada de Rusia en 
la guerra con e! Japón. Lo trató 
el mismo Roosevelt. asist’do del 
embai'dor Harriman. con Stalin 
y M1 Totov. El convenio so firmó 
él mismo 11 de 'febrero, -r en él 
se estipulaba que la U.R.S S. en- 
trar;a en la guerra con el Tapón 
a Tos dos o tres meses del ceso 
dr, las hosiUidades en Europa, a 
cambia de recibir ventajes con- 
Slstentc-I en el man¡eiilm‘e.mo del 
“stntu quo” en Ti Mongolia ex, 
(ei ior, la restauración de 1o» de, 
recho» que tenía ’a Rusia zarisf 
tn antes ele la guerra rusojnno» , 
resa de 1904, la devolución a Ru 
sia d” 1a zona Su* do 1-’ i-hi 
Balhhíton v adyaceníos: 1a ínter, 
r.acinjirfli-ai' ón del puerto da Oav 
ron la ntiUzarión do Port Arth’ir. 
i > de! fei roc.'rrt’ chino oriental 
y la entreoía de Vis islas Kuriles,

Tal acue-do no figuró ni si­
quiera en el protocolo de la con. 
forencia Fué llevado a Washing­
ton y depositado en la caja fuer;e 
partí-nliir del presidente Róese-

vencieron de que estaban perdien­
do el tiempo a! negociar con los 
rusos, recurrieron a una poten­
cia neutra!, a'" Suiza, e inmedia- 
tamenie. el 14 de agosto, la ca­
pitulación era un hecho.

Para entonces,, los soviéticos ya 
habían lanzado su ofensiva. De­
clararon la guerra al Japón el 9 
de agosto y ñor uña semana es­
casa de hostilidades, qué en reali­
dad no pasaron de unas* cómodas 
maniobras o un paseo mfl'tar. se 
aseguraron las sustanciosas ven­
tajas que habían logrado nór el

llegar a un resultado abortivo”, 
En el mejor de los casos, calcula-1” 
ban qué la guerra con el Japón 
se prolongaría hasta 1947 y costa? 
ría un' millón de muertos, por lo 
menos, a los; norteamericanos.1 *

Ante tales, argumentos y'seme. 
jante presión, ¿podía haber pro­
cedido de otra manera el prési-' 
denté Roosevelt? - Lo inaudito és 
que se le . catguén ..las : culpas d? 
aquel desdichado convenio y so 
exima de toda responsabilidad á 
los verdaderos culpables, a ló» 
Jefes militares dé Norteamérica, i

Los autores y responsables, do 
aquel desatino son 'os mismos qué 
han estado presionando ál presi, 
dente, Truinah para que llégase 
a un acuerdó con JYgnco y quo 
tratan de incluir y ía España fo. 
langista en-tol. canipo de los de­
fensores de ETiibertad y la de-
mocracla. Como en el 
guerra con el.Japón, 
doran las razones de 
trntéglco; desdeñando 
demás. Lo lamentable

caso de Ja 
sólo consi- i 
orden «s. 
todas -las 

‘es que"no'
se les reduzca a áu papel dé me* 
ros ejecutantes de las decisiones 
del gobierno................... ' '<:

Hacía la solución de un conflicto

fuioskivia | b Iglesia Católica
BELGRADO.—En los cír.ubs políticos de Yugoslavia, ha des­

portado sumo interés la visita que los représen! áhtea dé la iglesia 
Católica hicieron al mariscal Tito. Se subraya, como uh .hecho sig­
nificativo, que la reunión se realizó a solicitud dio los representan, 
tes estatales de Yugos! tvia con miras al arreglo dé las relaciones 
entre el Estado y la Iglesia Católica en Yugoslavia, dentro dé los 
conceptos de la Constitución. - ■

La ruptura de relaciones con 
el Vaticano y la posición hasta 
ahora negativa y hostil de un 
parte de alto clero católico hacia 
las autoridades constituidas de
Yugoeslavla no han dlsmiiuuldo 
él constante interés del gobierno 
” ' harr distninu'doYugoeslavia no
decorosa y equiti diver-

velt. conocieron poquísimas
perdonas. Nula se 'dijo, ni siquie­
ra a Truman. que entonce», ora 
vicepresidente de 'a Repúb! ea

Ese convenio secreto ha ¡-ídn 
censuradísimo. Porque ha re ul. 
tado que. para entonces, el cm 
pecador japonés va estaba de1-!' 
dido a rendirse. S’n que sospe­
chara lo que se había tratado en 
Yalta, Hito Hito dijo al principé 
Konoye el 14 de febrero: “Lr que. 
rra, está evidentemente perd'da 
Sólo el clan mili:arista puede pro. 
tender proseguirla hasta 1a catás­
trofe.” El día 20, el emperador 
Increpó violentamente a .los ie. 

- fes militares japoneses, amtsándo. 
les de haberlo tenido engallado. 
Anunció que había ordenado al 
ministro de Relaciones Exieriores 
que entablara conversaciones pre. 
ümlnnres para la paz por conduc­
to del embajador ruso en Tokio, . 
único contacto con los aliados quo 
tenían disponible los japoneses, 
por ser Rusia la única ¿ración alia­
da quo no íes había declarado la 
guerra.

Pero ocurrió que el gobierno

gencias con la Iglesia Católica, 
como han sido resueltas con las 
demás comunidades religiosas en 
el país. ■

Los círculos políticos yúgoslo 
vos epinan que esta reunión, pue­
de considerarse como una prue­
ba mas de'qtfe el problema plan­
teado en las relaciones entre Yu­
goslavia y el Vaticano, no puede 
atribuirse a supuestas medidas an­
tirreligiosas del gobierno yugosla­
vo. El Vaticano no representó ni 
defendió en Yugoslavia los inte­
reses de los sacerdotes y de la 
Iglesia ajustándose al derecha 
canónico, sino que so extralimitó 
al inmiscuirse en los asuntos fn- 
tornos cicl país, desarropando y 
apoyando las actividades politicón 
dirigidas contra el actual régi

men de Yugoslavia. Con la mis­
ma finalidad, el Vaticano no pier­
de ni una. sola oportunidad pa­
ro crear dificultades ai Yugosla: 
vía en el cam-o Internacional, 
donde el . gobierno yugoslavo. Je-. 
mostró claramente su deso de co-. 
laborar con todos los países a ba? 
se de la absoluta Igualdad de de­
rechos. .„

Los hechos demuestran que 1» 
ausencia del representante diplo­
mático del Vaticano en Yngoslii- 
via no sólo rió dificulta, sino,;' al 
contrario, fncl'ita el trabajo de 
regularizar Jas relaciones éntre la 
Iglesia'Católica y oí Estado.

En Belgrado está generalizada; 
la opinión de que la ‘posición adoi* 
•tada' por el 'Vaticano en Yugos­
lavia tiene; por objeto, esencial­

. mente, apoyar la. actual póllticai 
del gobierno itallinói en relación; 
a Yugoslavia, y que esa posición’ 
no es de ninguna manera, conse­
cuencia do unir supuesta situa­
ción difícil de la Iglesia Católica'

WELLD

MSB
KW

CASIMIRES IMPORTADOS
Brinda Maj as Onortunida
SASTRERIA MEDIDAS Y CONFECCIONES FINAS

CORRIENTES 901

T. E. 35 - 1001 y 35 - 4610 BUENÍ
¡s. Aires

VICRAM, V. F. FERNANDEZ y Cía. 
S. R. LTDA. — CAPITAL: $ G0&.000.—

. TELAS R A M V I C
’ FORROS Y MERCERIA

VICTORIA 917|23 — T.E.: 38-3841 y 7891

Camisas -—' Corbatas — Pañuelos'-—Pantalones



Página .6
BUENOS AIRES, 15 DE FEBRERO DE 1953

imittlllWHHHIMHI«mttlHIWi|N»lll»«WHHM»««WM{
।.......  ¡insobornables!" . .

I Año Nuevo en la Expatriación
mntitím»nti(»iiHH«m«<H

General M&S1TIMEZ MOÑGS*
compatriotas de 
y la volví a de­

lome la pluma para expansionarme con mis 
la L-allml, ni iniciarse'un año mita en el deslieno, 
iar «ubre la me-a: s.-nti reparo a escribir lo que venía a >“■ 
nación p lo» catorce aún» de expatriación Pensó que te inflexión 
de mi voz carece de la intensidad necesaria pura producir el < c< 
auc considero indispensable en e»Hw momentos. No obedecía mi 
Xilofón a decaimiento ni desilusión; por fortuna conservo el 
^tustasmo y la energía adecuada a mi veteran a. E» que el ono 
mayor creo (tue corresponde a ’"» 9™ «sumen la responsabilidad 
de las directrices en el plan de lucha que estamos librando, y a 
los demás secundarles de buena ‘,-

Poco después llegaron a mi.' ma-
nos a'gunoa periódicos que se pu­
blican en diferentes lugares del 
Planeta (con no escasos estuer- 
ZOB) por luchadores muy cabales 
de la España peregrina, y que sus 
Redacciones tienen la bondad de 
enviarme; gentileza que agradez­
co. v éue ®e permite mantener 
el enlace espiritual con los leales 
del interior y del exterior de la 
península.

En uno de aquellos leo Un ar­
ticulo magistral, corno todos los 
que escribe ese apóstol republica­
no que se llama don Alvaro dc 
Albornoz. Con él hablé una sola 
vez. a’lá en tierra* coruñesas, du­
rante una visita oficial realizada 
en días republicanísimos e inol- 
vldables. No lo he vuelto a vej, 
pero lo ieo con frecuencia; me de 
Jeito en «u lectura de maestro en 
el bien decir. Domina la historia 
universal contemporánea; no abu­
sa de lo anecdótico ni se muestra 
omnisciente a lo "magister d;- 
xif; y comq otros muchos de 
nuestros escritores, procura buscar 
c' camino más ancho y más claro 
en el terreno de la dialéctica. -

El artículo a que me refiero 
PC intitula "Navidad en el des­
tierro.; El republicanismo espa­
ñol”. y apareció en ESPAÑA RE­
PUBLICANA el 15 de esto mes. 
En él destaca la conducta inso-

presidente del Gobierno, señor 
Gordón Ordás, en su discurso ad­
mirable del 21 de noviembre pro­
nunciado ante las Sociedades His. 
lianas Confederadas de Nueva 
York, en el que dijo: “Todos los 
que no tengan almas «le traidores 
o cobardes estamos ,en la, obli­
gación de realizar el esfuerzo má­
ximo para hacer que España se 
ponga en pte.” Me refiero a un 
gríf^ó apolítico de funcionarlos c¡- 
viles y militares ele la República 
Española que se mantienen fieles- 
a su Promesa solemne de lealtad 
tendida voluntariamente a,la pu­
reza de aquel régimen esplendo- 
1 oso del 14 de Abril de 1931, ole, 
tildo, sin fraude, por sufragio uni­
versal. Grupo silencioso, niitodis- 
c.piinado. sin partido perlifico, que 
espera órdenes del gobierno legal, 
y la hora H de la reivindicación 
de dicho “republicanismo”: y que 
tremola enhiesto el estandarte de 
lr> propia estimación. No son po. 
eos y en sus filas, figuran pres­
I irlos científicos y artísticos, tam­
bién apolíticos, que no es necesn.

rio nombrar por ser muy conoci­
dos. Todos, todos, unos y otros in- 
tqbornubl s ante la coi repelón y 
altivos ante el terrorismo.

En ol acto de trascendencia his. 
tórlca para 1» paz universal cele­
brado en una do los más grandes 
potencias, se ha dicho solemne­
mente por su primer mandatario: 
“La paz que buscamos, es nada 
menos que la práctica y el cum. 
plimientó de nuestra fe en nos- 
ctros mismos y en nuestras tran- 
srciones con los demás, És algo 
más que rail ir los cañones y ami­
norar las penurias de la guerra. 
Más bien que una escapatoria de 
la muerte, es una forma do vldt; 
más que un refugio para los can­
sados, es tina esperanza para los 
valientes.'’

Na obvio qué todas las tenden­
cias, actitudes y manifestaciones 
de los pueblos y de los hombres 
cosechan prosélitos y detractores; 
nosotros, ante el panorama ínter, 
nacional, tan ligado al do la pa­
tria sojuzgada por lina subver­
sión nacional e intervenida por el 
exotismo, no podemos guardar si. 
lenei*;,y al empezar el año 1953, 
me permito tomar la pluma mo­
destamente para rendir, en pri­
mer lugar un recuerdo reverente 
a los caídos en nuestra guerra y 
l ara desear a todos los supervi. 
vientes de nuestra luchn que este 
año sea el de la recuperación de 
la patria, y para repetir una vea 
más que, como es público y noto­
rio, el problema '.le la paz. mun-

bornable del republicanismo: y
termina con el párrafo siguiente: 
...“Pero el republicanismo, seco.
amojamado. nrdomso. quijotesco,
signe Hiendo la espina dorsal <lr
Una rebeldía que no dobV-Rn

la corrupción, ni nnic In tlrnum 
interior n¡ ante la ficción Inter­
nacional." Evidente Coterce años 
de estoicismo bajo lj opresión In. 
tnrior y en la expatriación, con­
tra viento y marea.dr la f;tulti- 
H;i Incomprensible de cierto podo, 
río Internacional, lo demuestra.

No está solo ene republlcanis-

fs-ñor Albornoz; lo acompaña una 
pléyade de ciudad ,nos que nielen

r.a por la libertad. Son otros qnl. 
joles que en el momento de la 
“debóclo" nacional re coloraron 
junto M republicanismo legitimo, 
y >n el ilo-iinrro continúan cum­
pliendo ron el deber de montar la 
guardia do honor en L abilayn 
ale' reducto de la legitimidad, ¿le 
acuerdo con la consigna, hoy re­
cordada oportunamente

La CorrupciónenEspaña

Asociaáói de Cultura y Protección al 
. Inmigrante Español
Instituto Politécnico Hispano Argentino

HIPOLITO IRICtOYEN 1453

El Instituto Politécnico His­
pano Argentino tiene abierta la 
inscripción para los cursos de 
1953, que comprenden: ;

Dactilógrafo, Taquígrafo, Co­
rresponsal, Secretariado Co­
mercial. Contabilidad Tenedu­
ría de Libros. Operador Radio­
telegrafista. Técnico Coúst. do 
Radio. Dibujo Lineal, Dibujo 
Mecánico. Dibujo Arquitectóni­
co, Dibujo Artíst'co. Dibujo 
Public i tario, Encuadernación, 
Cortador Sastre. Cortador Ca­
misero, Corte y Gorfece/ón, Li-

dial radica en Europa; el de Bu, 
ropa, en España. Y que todos los 
españoles netos continuamos in­
corruptibles. esperando con arrai­
gada fe en-la fuerza poderosa de 
la razón que nos asiste y en la 
potencia enorme de la moral his­
pánica, que no claudica jamás, se­
guros de que . aquella hora H se 
marcará pronto en la esfera lu­
minosa de la conjunción de pen­
samientos y esfuerzos dispuestos, 
n toda costa, a que nuestra causa 
tx.-clsa triunfe, sin que sea ne- 
cesarió llegar a la extrema y trá­
gica exhortación de Eneas a sus 
compañeros de armas en la toma 
de Troya, que intentaba despertar 
en ellos el último esfuerzo de la 
desesperación.

Desfalcos, Inmoralidad
MADRID. — Afírmase q u e 

Franco ho encuentra profunda­
mente Mnrmado y consternado 
por las recientes revelaciones de 
grandes escándalos, en los que 
aparecen complicados funciona­
rlos Importantes. Las sumas 
malversadas importan decenas de 
millones y las responsabilidades 
ab anzan a personas en las que 
Franco tenía depositada u n a 
confianza absoluta. -

Los ministerios de la Guerra 
y del Trabajo, on particular, 
han sido gravemente afectados pol­
los escándalos durante los últt 
moa meses. Aunque la tírense 
nacional no se haya hecho eco do 
ellos, -las noticias de grandes

HAY MINISTERIOS 
MUY AFECTADOS

está llevando a cabo una amplia 
Investigación ■ para determinar 
cuántas personas más se hallan 
complicada en la malversación 
(le fondos públicos.

El ministro del Trabajo. José 
Antonio Girón, contrariado Por 
los rumores de que se hallaba 
directamente envuelto en el es­
cándalo sobro . desaparición (le 
varios millones de pesetas de loa 
fondos para ol auxilio a los des-
.oe upados, memorial

deHfnlcoH en .e«OH dos miníate.
nos y en otras dependencias del 
eoblerno han sido del dominio 
público desde hace algún tiem­
po. Por lo menos, inedia doce 
na de antiguos funcionarlos a 
quienes se consideraba como per­
sonas de confianza se hallan 
actualmente en la cárcel; y se

de 28 páginas en defensa de su 
arción en ei ministerio, enviando 
copliis firmadas de él a sus iimi. 
ros más allegados. -En sn lariio

botes

T. E. 37-1983

Lencería, Economía;
Doméstica, Curso Elemental dé? 
Matemáticas, Redacción y Or­
tografía. Curso psra Analfabe. 
tos. Francés, Inglés, Curso dé; 
Cultura General

Cursos Especiales para 
Analfabetos Adultos.

CLASES GRATUITAS , 
Informes en Hipólito Irigo- 
yen 1453, de 9 a 12 y de 16 

■a 19 horas. . 
Para Españoles y Argentinos 

mayores de 16 años.

LA...VIVIENDA

BARCELONA.— El problema’ d^ 
la vivienda revisté tal gravedad 
en esta capital que se- frustra^ 
tinos tres mil matrimonios ji^ 
Alo. • . ’ '

Según el último censo, la-cluíí 
dad condal contaba con 319,551 fag 
mi lias. Existen solamente 285.288 
viviendas; y éstas, son batí^pató 
do madera y latas 8.409. ' \

El falangismo, .como puede ^W 
se, contribuye a la felicídad -déj 
los pueblos. t\>-q^

LA PESETA, PM 
LOS SUELOS i

Hiño de Utrera 
997-MI Sentencio - Zambra

EstrellRa Ciaste®
I44-C«*«llll*m> del Alre-Bulerta»

Banda ^unicigsal 
cn2-l-:i Cato Monté» - Faso'lobb,

Lola Flores , 
405-T,n Sebastiana - Tangullfo 
fifi-La Milla Novelera - Canelón..

602-Lo» Cunero rabudo* - Jota 
BííO-HHtfMna ««Marra - l’a&odoMo 
3R4 Jotirn Tilín - Jota.

Gracia de Triana , 
2tfl-No me <iu>erns Tonto-Zambra 
230-Jallo llomeró Plnié-F'dangoa

6MM£S WMUCÍMIWT03 MUSICALES mminmitrei HB W A R ID

Lolita Torres

gó a preocupar tanto el pHCÚ>i- 
dalo que trató directamente el 
(manto con el general Franco 
defipiió*» d“ consultar con varios 
de mis compañeros (b gabinete.

Aunque »e tiene entendido que 
Franco eximió a! ministro de 
toda responsabilidad con el es­
cándalo, • la opinión dominante 
es que Girón será nn# de las 
personas que quedará fuera del 
gabinete cuando Franco realice 
la reorganización ministerial. 
Girón viene siendo objeto do 
crfilen» desde hace bastante tlem- 
l’o en relación con algunas do 
stiH actuadonofi.

Se afirma, Igualmente, que ha­
brá cambfoR en los mlnlBtertos

e Ineptitud 
de Estado y de la Gobernación, 
y está cobrando cuerpo nueva, 
mente el viejo rumor de que el 
antiguo ministro de Estado, don 
José M. Félix dc Lequérica, ac-. 
tualmoule embajador en Wás- 
hinglon, sea llamado a Madrid 
para reemplazar a la persona 
(iue lo sustituyó hace ocho años. 
Alborto Martín Artajo.

También Franco se encuentra 
disgustado en vista del fracaso 
de su gobierno en combatir la 
inflación. En efecto, el costo de 
lu vida ha sido en aumento cons­
tantemente a pesar de las urgen­
tes medidas adoptadas, y el des­
contento entre las clases medía 
y baja está acercándose al pun­
ió de peligro. No es, por lo tan­
to, Inverosímil que Franco trate 
de hallar alguna nueva forma 
para abordar mi pfoblema infla- 
clonista y quí^fíara ello, acuda 
a un nuevo equipo que se encar­
gue de la. dirección de la econo­
mía española

Con sií elocuencia Irrebatír;]* 
W, los números demuestran 
que la vida ha cnearecl io ,ehT 
España más de siete voces dn-T 
cante la etapa franquista.

Pór su parte, la peseta wt ha 
ido a tierra. Su poder adqui­
sitivo se ha reducido a menas]: 
dé la tercera parte en los doc^lí 
últimos años. ,

líe aquí Lis cifras demostra.I 
Uvas, según estadísticas oficia-;J 
les del actual régimen espáñol:;|

Indice Poder |
Años eoste vida adqiiisifivc

1940 241 0,414
1941 309.9 0.322
1942 332,3 0,301
1943 323,9 0,309
1944 326 4 0,306
1945 320,9 0.311
1946 '432.4 0,231
1947 509,8 0,196 ,
1948 557,5 0,179
1949 574,2 0,174
1950 627,6 . ' 0,159
1951 746 4 ' 0,133
1052 747.8 0,133

¡Eso es lo que ha ganado Es;
paita core el “glorioso mi 
intento nacional’’*

wM¡w»womBM«a^^

0

í;

ti

¡PJBO F E SIO NALES
Dr. V. A. Lasca

ABOGADO 
VIAMONTK 1481 . So. Pisa

Luna». MlércolaB v Vlorne»

I

VISITAS GRATAS

Hemos tenido la satlBfacctón 
de ser «alúdanlos por nuestros 
buenos amigos y correligionarios 
don Marcos AJvareÑ, represen- 
tanto do ESPAÑA REPUBLICA.
NA en Tocnmán; don Tomás
Martínez, que nos representa en 
Coronel Pringles, y don Godo- 
fredo Molina, residente en lobe­
ría.

A todos ellos estimamos su 
atención.

Dr. Luis F. Serrano
CIENCIAS ECONOMICAS 

Asesor Impuesto» - «Jerflfk’MelG»
Mnlnncen

HUNCON 730 tt T. K, ^-OtW

Casa Casares . -
FOTOCOPIAS ’Coplas a máquina - MimOóírrWto Hl 

Rodacolonos - Traducción®»,. Tra»; 
bajos taquigráficos con velocidad;

- máxima . Librería .
Director: ENltlQIltf CASARES’

TUCUMAN 1319 T.M. 88-9951

Delta. Santa y Egea 
MARTILLEROS PÚBLICOS 

AV. SAHMIFATO 220 
Teléfono 15122 

MENDOZA

Diego Roquero
ESCRIBANO .►

Av.-Pte. -M. SAI5N COSA 020 
(2? piso)

T. E. 33-6397

Migue! L. Meras
ABOGADO ■ 

urientesib 
■ T. E. 35-5728 .

Dr. Juan Rpcamora 
MEDICO : A 

m. ykigovrm wi 2o. c
T. E. 47-2601

AVENIDA DE MAYO 626
- CASI ESQ. PERU — T. E. 83-0721

SALTA 676 TALCAHUANO 419
Entro MEXICO Casi esquina

y CHILE CORRIENTES

Manuel Rodríguez
Pintor Empapelador
Refecciones de Oasas

VENEZUELA 1484
T.E.: 38 - 6639

Enrique U. Corona 
Martínez 
ABOGADO

TWCÜMAN 1441. lee. p„ Dto. .
T. E. Mayo. 38.8571 .

Dr. Juan Cuafreeasas -
.MEDICO. ■

CALLAO 54» . ler, piso . ?
T. E. 85-2178 ; I

Consultas: Lunes a Viernes ,i

Dr. Enrique Rodríguez 
Meillclno Interna ■ 

. ntlENOB AIRE» i«8 ^
^ RAFAEL MENDOZA

Dr. Germán F. Costa ;
' Médico Clirajono - tó ■ á

■ . " - . Lé#IMB< .- c? Vs A AA Á 
: Internas- «Morí talas '■ ? ' -A
At22*”*jiJ®^^

Dr. Roberto Baqueriza^

Santiago Martínez
escriban®

SOMS
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Los Secretas de h Paz Frustrada"
Autores. Fierre y Henée Gosset. Edición en francés 
de Pierrc H@r«v “ París.

l-’.ate espléndido libro nació del temor que sus au-tores abriga, 
han respecto a la manera como los historiadores profesionales re­
latarían los tremendos econteeimiontos acaecidos de 1940 a 1945. 
Sospechaban que, como siempre, se iba a componer una narración 
convencional, fría, ajustada a ¡deas preconcebidas y respondiendo 
a principios invariables, con lo que se presentaría una visión do. 
formada y falsa de la realidad. .

Ix>s autores, un matrimonio formado por dos excelentes pe-
riodistas, se propusieron reunir en una especie de mosaico los re- 

■ ’ ' -’- '■■ acontecimientos, encadenándoloslatos dispersos de los principales 
,|P un modo lógico, más bien qire 

Garfa uno de los grandes hom­
bres del confl vio domina una de 
las partes del velamen. Y en to­
jas ellas se han esforzado por 
recoger la palpitación de vida 
humana que existía en el fondo 
de todas esas espantables em.

A ta’ objeto, h-»n tratado de 
pavearse por los pas itos más bien 
que por el esccnait», porque es 
en aquél! >s <!omle los hombres 
marcaáb» P»r • i Historia circulan 
sin ningún rabiado de ocultar sus 
pasioneA-siM d bilidadrs. su voca- 
Hilario, sus cóleras, sus esperan, 
zas, sus dudas, sus amistades .y 
sus odios.

Los autores han puesto también 
i»li cuidado exquisito en la com­
probación y aseguran que no h«n 

¡¡aceptado ningún hecho sin haber­
lo comprobado por partida doble. 
El nrsuj ado ha H’o la verdadera 
historia interna de los nrtneipales

rra, en un relato apasionante. (le 
un valor c interés excepcional"».

da a HÍG
tbnla “A

RHrb. Se

panorama más completo y segn-

Colección “Centauro”
Publicada por la Editorial Acmé 

Agency. Buenos Aires
fes aventuras de ''Dan. el Ca- 

zci'or” en los bosques del Ore- 
Ko i son relatadas prr Ed ’or. 
M: tahalí en una oxee'ente novela. 
)>l ma de la poesía que se de»- 
lirniide de las grandes montafias, 
la nieve, la v'da en lucha con >a 
naturaleza. El protagonista re­
cupera su salud, conquista el 
amor de una joven, realiza ha­
zañas extraordinarias y se gana 
también la simpatía del toctor, 
que sigue el hilo <le la narra­
ción con un interés que no daca" 
en ningún momento.

Otras publicaciones también 
muy interesantes de esta colec­
ción son ‘"La Copa de Oro”, 
emocionante relato de las, aven­
turas del bucanero Morgan por 
<1 notable novelista John Stein- 
becl<; "Brochazos de nuestra tie­
rra”, en la que el laureado escri­
tor Juan Cornaglia describe <-on 
«u estilo, tan peculiar y tan ade­
cuado, lob tipos, los paisajes y 
1as costumbres de la tierra ar­
gentina, y finalmente "El Hijo 
«leí Arabe”, de E. M. Mull. quo 
refiere la lucha de don hermanos
por muj'r en el ambiente
misterioso y apasionado de Afrl-

“la Revisión de la Historia Argentina” 
Autor, Enrique de Gandía. Ediciones Antonio Zamora. Bs. As.

Con este libro, aspira el .autor 
a rectificar conceptos, ajustar 
cronología^ y perfilar biografías.

El Sr. Gandía plante» el pro. 
hlema del revisionismo históri­
co. apartándose de la corriente 
tradicional que entronca el mo. 
virolento de Mayo con loa postu­
lados revolucionarios de 1789. De. 
tienda su tesis con vehemencia 
y aporta documentos ilustrativos 
«le bus ideasl Su anhelo revisio­
nista proclama que Ja génesis de 
la emancipación argentina obe. 
deció al impulso patriótico de 
los españolea residentes y de loa 
crioliosj quienes ante, la península 
Invadida por Napoleón proel;&>a. 
Van, en-Jas tierras de América, la 
vóluntÁd cíe vivir en libertad.

Pos otra parte, Enrique de Gan­

procurando una seca cronología

lamente mejor trazado de lo que 
fueron la Alemania napa y su 
principal personaje.

A Hítler la ceas Iteran cual “un 
monstruoso fe nú treno histórko”. 
Lo retratan de mano maestra: "No 
tenía el gusto de los uniforme: 
de-1 ¡>mlmt<ntes. No tcní i necesidt. 
des ni preocupaciones «le dinero. 
Era reservado y secreto. Se bsr. 
laba de la publicidad. Ignoraba 
c) descanso y el fUcar; ignoraba 
probablemente. la alegría. fuera «le 
los breves y violentos accesos qw® 
le arrebataban. Prisionero de un 
reducido número de ¡«Las fijas, era 
prodigiosamente concentrado pura 
ia rea'I-.ación de sus fines y (te- 
libera-Ianxmte ignorante de 'os 
obstúci I js que se oponían a ellos. 
Junto a el, no se bebía, no se fu­
maba. río se leía. Era ateten»»’’ 
y vegetariano. Gualdo salta «'el 
drama, de la atmósfera de tra­
gedia que había creado a su alre­
dedor, vp< 1 o a lo humano, Hitlei 
no destilaba sino una inconmen 
surable monotonía Estaba tote! 
mente desprovisto del sentido de 
la amistad. Tampoco tuvo conse­
jeros ni confidentes. Sonibr’n. in 
quieto, gobernado por sus nervios 
repleto de torturantes complejos 
personales de inferioridad, que se 
transformaban en complejos <1 
super'o! I Ud en cuanto él se iden­
tificaba con la rara alemana. Lo 
peor para el pueblo alemán es 
que, como dijo el rumano Gafen- 
co, Hítler -fuera el hombre que 
prestaba su voz a la masv v «pie 
ésta hablara a través de él”

Entre los muchos sucesos impre­
sionantes que se desal an en r-tn 
parte, destaca en priinir término 
la oposición constante e irretln • 
tibie de -.los generales n Hítler. 
Jamás lo aceptaron de buen gra­
do. Siempre estuvieron dispuesto» 
a conspirar Para derrocarlo. Raro 
fné el momento en qv« no tu^ 
ion en marcha alguna organiza­
ción antlna:1 En 1038, <—i el mo- 
mnt<> más grave del conflicto con 
Checoeslovaquia, la conspiración 
estaba a punto, dispuesta a in­
tervenir fulmlnantewwite. para 
Impedir la guerra derribando a 
H"'l'-: pero el viaje del nefasto 
Chambcrtain rchó por tierra I n
bien trazados planes 
aérales. -

Esa actitud no era 
por Hítler, quien en 
sión exclamó:

desconocida

—Tenso una aviación naciona’- 
Mceialistn. una marina cristiana y 
un ejército r: accionario.

Asombrosa es tuda la conducta 
de Hítler dorante la campaña do 
1940. Contra la opinión del Es 
lado Mayoy, aceptó mi plan que 
habría desembocado en un com

día afirma en su trabajo, la in. 
berador argentino tuvieron las 
fluencia qua en el despertar 11. 
corrientes filosóficas escolásticas 
en especia] la tomistas, con base 
nacionalista, defendida por el pa­
dre Vitoria, frente a tos concep­
tos del jesuitismo encarnado por 
el padre Suárez. Censura, además, 
el Sr. Gandía a quienes pretenten 
rehabilitar a Rosas y trae en es. 
te aspecto detalles muy intere­
sante».

Trátese, en suma, de un Infere, 
«ante trabajo, cuyos conceptos po­
drán o no compartirse, pero que, 
en definitiva, son contribuciones 
excelentes para dilucidar proble­
mas histórico^ en torno a la Na­
ción Argentinas -

A. S.

(neto de; astic si los franceses hu­
biesen combatido con más cabeza 
y deci: í >n. Pero lejos lin repetir 
algo semejante al Mame de 1914, 
permitieron el más grande de los 
éxitos mil tares de Hítler. Lo más 
extraordinario es que, li-ibiendo 
podido destruir totclmiute al ejér 
cito inglés, ilustrando por comple­
to ti retirada de Dunkerque. Hi. 
tler dejó escapar la casi totalidad 
de las fuerzas británicas,

Aqu< lio constituyó un positl c 
error milita^ mas se debió a un 
cálculo político muy astuto. Dalia 
por descontado <1 total aplasta, 
miento de FraMcia y deseaba en. 
tenderse, coa Iwgl aterra, para lo 
c>< I "• a indispemable evitar a ésta 
nm i'r'rrota humillante. Hítler ad­
miraba al imperio británico. Lo 
consideraba im'l rensable para la 
actual civ i «u ión. “El imperio in. 
glés y la iglesia católica —decía— 
soo dos elementos esenciales de 
la estnbilidul del mando”.

Todo li are Hitlcr pedía a I-, 
Gran Bretaña era que reconociese 
la posición de Alemania en el con. 
ttiente. Pero esto es precisamen­
te lo que Inglaterra no ha estado 
jamás dispuesta a consentir <■ 
ni-gún país. Por ello, cuando en 
jrl'o <|e aquel trágico año Hit’.?! 
pronunció su discurso ofreciendo 
la paz a Inglaterra, mi propuesta 
fu" fríamente acogida y quedó 
> 1 inicíelo el problema de invadir 
I i isla icalcií cante.

En irri tad, minea hubo ver. 
«ladero propósito de realizar la 
opera ton. No le ilusionaba a Híl- 
P e, <n I ■< para entonces se sentía 
atraillo por otros planes más gran­
diosos. a los que se ib.» a cornil. 
orar en < rerpu y alma. Era el ata­
que a Rusia, cuyas causas y '1ra- 
máticas peripecias veremos en el 
próximo comentario.

C. P. C.

“El Arte Religioso”
Autor, Emite Male. Fondo «le 

Cultura Económica. México -
Bm nos A I ‘ "s

Un espeeia lsta en el conoci­
miento del arto religioso, <’l crí­
tico francés Emite Malo, publicó 
numerosos trabajos sobre la ma­
teria, de los que ha seleccionado 
tos más Importantes para formar 
el volumen que ba sido incluido 
<-n la Col ccióii Breviarios del 
l-’ondo de Cultura Económica.

El estudio de Entile Male abar­
ca la extensa época comprendida 
cutre los siglos XII y XVIII y se 
concentra principalmente sobro 
las manifestaciones que alcanzó 
en Francia el arte religioso.

Con eruditos conocimientos y 
atinada interpretación, el autor 
va explicando los motivos de su 
inspiración, <1 significado de las 
diversas realizaciones y su valor 
arlíst ieo.

1’arlicuMi mente interesante es 
la parte consagrada al admirable 
si^lo Xlfi, con sus magníficas 
catedrales, de las que coloca en 
primer término a la de Chartres. 
que considera como la exterlo- 
rización d«l pensamiento mismo 
de la Edad Medía.

También es de anotar a este 
trabajo el mérito de presentar­
nos una verdadera historia de las 
supersticiones, los fanatismos y 
las exaltaciones de las muche­
dumbres, ya que la mayoría «le 
las obras <te! arte religioso no 
son sino manifestación de ese es­
píritu .

El volumen se completa cOn 
una escogida serle do láminas, en 
las quo se reproducen algunas de 
las mejores manifestaciones del 
arte religioso. .

Almanaque (M 
Para el año 1963 

Consagrados a los 
Derechos Humanos

Precio: I 15.-
Pedidos a la Secretaría del 
Centro Republicano Español 
Bmé. Mitre 850 Bs. Us.
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^Placer- de la Música99'
Autor, Roland Manuel. Librería /Hachette, Buenos Aires ; ;

Para los buenos aficionados ;a la, música, difícilmente ¿ódrá 
ofrecerse una obra tan instructiva, tan antena, tan úfil; éonio 
la que ha compuesto el ilustre musicólogo y crítico francés Rclahd 
Manuel. ' J

. Incluso la técnica expositiva es un complato acierto. Ha adop­
tado la forma de diálogo con su colaboradora Nadia -Tagrine. a da 
que ha correspondido el'papel de preguntona y objetadora. con 
lo que a veces consigne excitar y hasta sacar de sus casillas ál 
maestro: pero con eí feliz resultado de aclarar problemas mal 
comprendidos por el aficonado corriente y conseguir exrlteaciohés 
sumamente valiosas y esclarecedoras. . .

En cada diálogo, anaipce invitada una personalidad relevan­
te de la composición o la interpretación, la cual suele terciar en 
el momento oportuno, a íta de precisar conceptos o de agregar ¿O 
nocimlentos esenciales de su especialidad-. . . ; "

De esa manera, las treinta .charlas en que aparece dividido el. 
libro pasan revista a los elementos fundamentales del arte musi­
cal: tos Instrumentos, la orquesta, el ritmo,,la tonalidad, las for­
mas musicales, las formas y géneros, el arte de componer y final­
mente la eterna querella entre los antiguos y los modernos. .

La tortura resulta siempre amena, de un interés excepcio­
nal, Por los suma de conocimientos, de técnica, de historia- de 
juicio critico que s© van exponiendo y que llenan plenamente él 
objeto de este espléndido libro, cual es el de capacitar al huen 
aficionado para que mejore su receptividad artística y depure su 
gusto musical. ' .

La Librería Hachette presenta la obra en linar -edición muy 
cuidada, dentro de su excelente colección “El Mirador”, y no» 
anuncia los volúmenes II y III de este magnífico trabajo.

RETORNOS M &O 
VIVO tEJANO

Autor, Rafael Alberti. Editorial Losada. Buenos Aires
El fluir poítlco de Rafael A¡- 

bertl se manifiesta en toda su 
plenitud en "Retornos de lo vi­
vo tojano”, volúmen editado por 
Losada en su cole-ción “Poetas 
de Aniérita’’, en el que se rec.o. 
gen los poemas escritos entre 
Il‘48yl952. La variedad temá­
tica. la (luctibllidad y la armonía!
de 
en

lo

las versificaciones, responden 
esta obra a li línea constan­
do Alberti. En Retornos do 
vivo lejano”, Alberti, con su

excepcional arto de creador, ovo.
<■ i b> efímero de las horas idas 
nara ajústándelís en el remec­
ió poético, trascender permíte­

lo ente.
La gracia lírica, la substancia 

humana de lf>s poemas de Albor, 
ti sobrepasa los límites finitos d-
las posiciones personales; fresca 

vuelca.y pura la emoción so
con ritmo y métrica ágil. en la
descripción de paisajes 
lo y mar, de litorales y 
de aguas y nieblas.

Estos "Retornos de lo

de cie- 
s ti o ños

vivo to-
.¡ano” cleiariin en el lector ospa. 
ñol honda huella. por sobro io­
dos los pensamientos. La evoca- 
c’ón <le España, dulce y entraña, 
ble. nos hallará un "día desnu­
dos de esa amarga corteza, libe­
rados de esc hueso de hiel que
nos consume.. . 
“madre hermosa, 
alegro ayer., m«

frente n lo

boy
tu rostro arrugado en la maña, 
na". ( /

Con estos "Retornos" el poeta

LIBRERIA MADRID
BifiA MITRE 950 BUENOS AIRES

TELEFONO: 31MÍ751 
LIBROS RECOMENDADOS 

MANUAL DE HISTORIA DE ESPAÑA, por Ra- ■ 
fael Altamlra ................   $ 80.—•

LOS ELEMENTOS HE LA CIVILIZACION Y . ■ 
DEL CARACTER ESPAÑOLES, por R. A!. ■

tamfra ..............    „ Stf.-
LA FAZ ACTUAL de ESPAÑA, por «. Drenan „ 23.— 
POR QUE MUERE LA LIBERTAD, por A. M. ; 
ARGENTINA, PAIS DÉ‘ adVEÑ1M ’ por ’’ 2°7

Alberto Gerchtinoff ............................. ................. „
ENSAYOS IMI’OPULARES, por Bertrand Russell 
MISION PnwSIDKNflML, por Upton , Sinclair . . 
UNA MUJER POR CAMINOS HE ESPAÑA, por 

María Martínez Sierra ........................ ..
LA EDUCACION DEL PUEBLO, por L, Reisslg . . 
EL PARAGUAY, por Silvio MuMonadO ..........
LA FILOSOFIA COMO COMPROMISO, por L. Zea 
PSICOLOGIA HE LA POSIBLE EVOLUCION

DEL HOMBRE, por P. D. Ouspensfcy .... „
PLACER he LA MUSICA, por RoTand Manuel . „ 
BLANCOS V NEGROS, por Arturo Camplón .... ,, 
LOS HORIZONTES BE 'LA ENERGIA. ATOMI- .

CA,. por A. Dncrocq ................. ,,
STALIN MURIO ESTA MADRUGABA, por G. Rléss „ 
EL ARTE RELIGIOSO, por E. Male .,;...,,.. 
EUROPA Y LA JEXPANSKW BEL MUNDO, por J.

H. Parry ' . ............ '. -■•; . ..... • -,• •■-;
EL PENSAMIENTO HE LA INDIA, por A. SchWeit- 

zor .
INTRODUCCION A LA HISTORIA, por M. Blotíh .
LA PINTURA EUROPEA CONTEMPORANEA, por .

! J. Romero .. - ..'. - ;;......■, c. .v;. • /•■ •■•• •■• ’Vu 
RELIGION Y CIENCIA, por' Bertriind Rusel! . „

se refugia en la invariable poe­
sía “fiel en la dicha, fiel eír la 
desgracia, de tu mano en la paz, 
y en el estruendo triste do la 
sangre y la guerra, do tu ma­
no” . Luego, el poeta afirma vjj 
ri1 que “me matarán quizás y tú 
serás mi vida, viviré más ' que 
nunca y no serás mi muerte, 
Porque por tí yo he sido, yo soy 
música, ritmo veloz, padeheia 
lenta brisa de los Juncos, voca­
blo de la mar, escribiilo de las 
simpte cigarras populares...”.

El libro se cierra con ‘'Retor­
nos do! Pueblo Espaííol'j.- que 
“en verdad, tú no tienes -r-proeln- 
ma Alberti— que retornar a mí, 
porque siempre has estado- y es-, 
tás en la corriente continua «le 
mi sangre..- ¡fundido y confun­
dido con tu ser, con tu antigua 
leyenda, con tus verdes y miste­
riosos mitos, tu verídica histeria 
pasada y rea! presento!”. Y el 
acento poético de Alberti se en. 
c ien do en . la añoranza de los 
días trágicos de ensangrentada 
obscuridad v crimen para exaltar, 
en Jas claros e Insomnes sufri­
mientos. el valor y »I amor a la 
patria, “dignidad austera - «iue 
entraste en mi garganta, esós 
oños de luz con Tos- que to­
davía haces resplandecer d« ju-1 
ventud m! fronte” como baso pa. 
ra que "pronto puedan, ceñidos 
¡i tu' sangre de nueve, carrer 
juntos: y con la misma voz ee- 
lebrar levantados el va definitivo 
subir de nuestro día”.

A. S.
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úmaMuñnnmmnmrnieB Estad© y la Suciedad"

LA JUSTICIA Y EL ORDE
’ En el mundo conturbado en que vivimos, la gran 
preocupación de los Gobiernos es el orden. Las grandes 
inslilm Iones del Estado son el ejército y la policía. Kilos 
consumen la mayor liarte del presupuesto, del que sólo 
quedan residuos para otras atenciones, por interesantes 
que sean. Y esto ocurre lo mismo en las dictaduras que 
en algunos Estados democráticos. Las espadas prevale­
cen sobre I s togas y el espacio que no llena el soldado 
lo ocupa el polizonte. El supremo instrumento de go­
bierno es la coacción y li “ultima ratio” la fuerza. Lo 
que, sobre todo, importa es mantener sujeta a la “plebe”, 
sumisa a la muchedumbre, suprimir toda resistencia 
y dome liar toda rebeldía. El juez es auxiliado en su fun­
ción por esbirros, sabuesos, confidentes y soplones. Todo 
diside rice es un enemigo públi-ji y la simple discrepan-

Esto no uretlc en los Estibios totalitarios, dónele
la autoridad def nc dogmas religiosos, doctrinas cientí­
ficas y preceptos estéticos, sino en tas democracias tam­
bién, donde >- surge la vieja doctrina de los partidos 
il' a u -. Distiilir. como rt sea en forma platón ca, el 
prden social es un crimen, como lo fueron antes disen­
tir del orden religioso o criticar el orden p Ltico. Se 
traía por todos ios medios de ahogar la protesta, de im- 
poncr el >11.mió. La gran pnllicidad industrial se com­
bina con el secteto de Estado y tras los altavoces se 
oc ultan tus amet i alinderas. Los letreros luminosos que 
anuncian espectáculos y específicos contrastan con li 
penumbra de las conciencias. Se querría ver a los pue­
blos, no ya adaptados, no va resignados, sino inmóviles, 
por no de.jr paralíticos. El ideal de la mayoría de los

Por ALVARO DE ALBORNOZ
El mañana es hoy tan inejerfo como en las primitivas 
sociedades, que vivían al día de los recursos naturales ■ 
y siempre bajo la amenaza de la escasez y de la violen- 
cía. La guerra inspira hoy más temores al viejo mundo 
que en los tiempos de las invasiones nórdicas y asiáli­
cas. Se vislumbra en todo momento un Atila, un Gengis 
Khan, un Tanierláu en el horizonte. La ciudad, en otras 
épocas amenazada por la horda desde fuera, se halla 
hoy bajo el peligro de 1» horda interior, que forman 
tanto los salvajes- como Tos virtuosos y narcisos de la 
civ lizatión. Y no sólo hay las sociedades en plena efer­
vescencia revolucionaria, y las q(<- estremecen y con­
vulsionan sordas agitaciones subterráneas, sino las apa­
rentemente tranquilas, cuyos cimientos socavan lis aguas 
pestilentes y corrosivas de la charca infecta. Nadie tiene 
confianza en el mañana, y el ahorro ser lanza locamente 
a la prodigalidad. Todos se despiden del último sol en 
li incertidumbre angustiosa de ver el nuevo. Así fueron, 
según nos refieren los historiadores, los últimos días del 
paganismo. Y así fueron, asimismo, según la fe de la 
hMoría o la leyenda, las vísperas de aquel milenio en 
que la voz lúgubre de las campanas de San Juan de 
Letrán resanaban sobre las colinas de la Ciudad JEter- 
na < n el crepúsculo drl mundo.

•Pero este desorden, surcado de un hondo temblor y 
estremecido por aguda neuros’s, no obedece seguramente 
ni ut cap'l ho ni al humor turbulento de las muche­
dumbres. La rebel lín por la rebeldía es un deporte to­
davía por inventar. Sólo las mentes enfermizas pueden 
tomar por agitadores profesional s a los desesperados.

La disidencia y la discrepancia ideológicas no son los 
tumores malignos que se imaginan los doctores d<l con­

formismo. Los fermentos espirituales no son un morbo, 
s'Tio 1111 revulsivo (le l s almas enfermas. Hay algo que 
no perciben, aún siendo una columna de fuego, l is ata­
cados de ceguera; hay algo que no oyen los sordos, aún 
resonando con estrépito tal como si se hundiera la caja , 
del firmamento. Pero una sensibilidad fina percibe, aun

gobernantas de

sociedades actuales. Hay una inquietud, un desasosiego, 
lina alarma que mantienen el espíritu en constante wi- 
zubia. Reinan donde quiera ti terror y la inseguridad.

el general ri so m medio di I silencio de la capit: 1 po 
laca: ;<■! orden reina en Varsovla!

sería poder decir, como
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UNA JUSTA PROTESTA

SGNIKACION DEL REGIMEN
j Editorial lamentable^ 

' de un diaria yanqui ‘

FRANQUISTA
dictadura. Como sigue siéndo-

“El Gobierno actual que su­

ele
ida < n ’El Dtíirio"~ 
York" de hoy, en

sentimiento del

' ‘mi-
noria

hombres d« buena fe que creen 
que la libertad debe existir en 
los do^ lados del telón de ace­
ro .

entre los ungüentos y perfumes de las bacanales de & 
decadencia, los acres vapores sulfúreos que suben a-hí 
atmósfera. No proceden de la tea revolucionaria, en^® 
dida al calor de tal o cual doctrina, sjno que ascieHiSí 
dtl inmenso dolor qúc llena el alma humana destroza® 
por la injustic-’a. ¡j

Porque la causa del intimo y profunda dolar dé‘88? 
■ sociedades actuales no es otra que la injíiátieiá.. H® 

como siempre, en el fondo de todo dolar social' hay,ú« 
Injusticia sangrante. Y vana pretensión la dé impo^J 
un orden que se asiente sobre la injusticia. Sin juéticá 
no puede haber orden. Para combatir el desorden;'® 
que hay que hacer es atacar la injusticia donde qiii&H 
que se manifieste. Y esa es la grande, la‘augusta fuj§

2?rcs

:¡jp®l

Eis 
eará

AÑ<
ción del Estado, desnaturalizada por los tiranos y 
demagogos. La función d< 1 Estado es hacer jnsltej^g| Hat 
Estado no es un industrial, ni un empresario, ni pi:ií^H|*^áa
asumir, como el Arca de Noé, la mjsióii dé s"’-YaAS«IH 
una pareja de cada especie. La función del Estado 
es hacer zapatos, ni locomotoras^ ni utensilios 'dóníé^^H 
eos, ni barcos, ni explosivos. El Estado no puede srHíjMj 
proveedor universal, aún cuando a él se dirijan iuisjSH 
rantes los inválidos creados por su omnipotencia- y;
injustieja. La función única del Estado, órgano delidüllE 
recho, es hacer justicia- Todo lo demás, industri i.y^^H 
mercio, tul tira, arte ^creaciones espontáneas y libr^^H 
de la actividad social-^, viene por añadidura. Ni aún-'® 
so capa de beneficencia —el sórdido inundo-parasitario 
v del ente creado por el privilegio— puede eI-Está«^^H 
Inhibirse de la justicia. Y su único modo de velar por 9 
el orden, de afirmarlo y de protegerlo, es acudir a i^gH 
pedir li injusticia o a remediarla con el derecho y óojt^H 
Pa ley en vez <le esgrimir el porizonte y el verdugo ■ te.®SH 
tra los síntomas del desorden. Misión del Estado naCiffiM 
nal que sera, en su día, en la esfera correspondieiiljí^M 
la del Estado supernacional. cuando se constituya con^^M 
un verdadero órgano de derecho en servicio de la lú*S|S 
manidad. . . .

@

■ com 
ita'

■ &ert! 
I* s

filó precisamente el velo so­
viético, por razones de tácti­
ca unilateral, lo que impidió 
en la seslóTÍ del 18 de junio de 
1 946 que el Consejo de" Segu­
ridad de las N. u. aprobara, la

de la actual cintura de Hispa­
noamérica; esos hombres esta­

Los Republicanos Españoles yj 
Sos Congresos para la Paz ] 
.........................1111)1111........... mi . ' «HtmiHntUIHHtHHHUIHtmilMií^^

|H con 
más
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La Federación de Sociedades Democráticas Españolas ha .L 
dirigido, a sus adheridos y simpatizantes, la circular siguiente: |

La Junta Central de la Federación de Sociedades Democrá,K¡g 
ticas Españolas, ante la serie de publicaciones e incitaciones, V-®| ’°® 
que se vienen haciendo, especialmente dirigidas a nuestros áfL^--M|: han 
liados, en relaciífh con los denominados “Congresos de los Pnft^^B P<r« 
blos por la Paz”, ratifica unánimemente sus anteriores acuer-í"í|g|® 
dos y formula la declaración siguiente: «é

tód<

¡aciones diplomáticas con la 
España franquista. No, la 
Guerra de España no fué la 
defensa del Gobierno de Fran­
co contra la infiltración comu­
nista inexistente, sino la su­
blevación fascista apoyada por 
Mussolini y Hitler contra un 
Gobierno republicano electo li­
bremente en febrero de 1936; 
fué la lucha entre libertad y

pública, que por vez primera 
extendió lazos de hermandad 
hispanoamericana en su Cons-

mentalidad ó Peor

el general Weyler

El Gobier- 
semejante 

que la del 
VII, Boves, 
.. do todos

El Homenaje a Lazare Cárdenas 
TODOS WS DEMOCRATAS ESPAÑOLES DEBEN 

FIRMAR EN EL ALBUM

Para »‘l mayor éxito del homenaje al ilustre Lázaro Cár. 
llenas, el ('entro de Rosario, organizador de la demostración, 
ha hecho llegar hojas de pergamino a numerosas localidades 
iel interior de la República.

Dichas hojas se encuentran en los Centros Republicanos 
o en el domicilio de los representantes de ESPAÑA REI’UBIJL 
CANA y de la Federación de Sociedades Democráticas Espa_ 

’ ñolas. A ellos deberán acudir, pues, cuantos deseen cooperar 
al homenaje estampando su firma-

Deber de todos ios republicanos españoles es prestar su 
concurso a tan merecido homenaje.

Como <4 acto de entrega del álbum a Ja representación 
mexicana habrá de efectuarse el 14 de abril, es preciso que 
Jas hojas con Jos firmas- sean remitidas ai Centro Español de 
Unión Republicana de Rosario antes de fin de marzo próximo­

. En la Capital Federal, signe la recogida de firmas en el
3 Centro Republicano Español, Bartolomé Mitre 050, de 15 S 
“' 19 horas. '

los enemigos a muerte de los 
pa triol as hispanoamericanos, 
como lo fueron y lo son de su 
Pueblo. ¿Es esa la “civiliza­
ción'1 que su editorial defien­
de? No puedo creerlo.

Sin duda recibirá usted car­
tas de adhesión, firmadas con 
nombres reales o-supuestos de 
agentes franquistas. Creo que 
nadie dudará que mi voz re­
presenta oficialmente la del 
pueblo vasco oprimido; inclu­
so nuestro benemérito clero 
católico; aunque el Embajador 
franquista también dirá que es 
vasco, vasco derrotado dos ve­
ces que se presentó como can­
didato a diputado. Pero, en 
este caso, creo representar, 
también la voz de todos los 
pueblos de España, que no la­
mentarán su editorial sino que 
la juzgarán duramente cuando 
Eranco la divulgue, como nos- 
otr y: divulgamos las de “New 
York Times”. Y esos pueblos 
más pronto o más tarde, po­
drán hacer oír eu voz y esta­
rán dignamente representados 
en las Naciones Unidas.

Incidentalmente, ¿se ha de­
tenido usted a contar-los em­
bajadores firmantes de Ja pro-

. Los titulados “Congresos de los Pueblos por la Paz” 
son inspirados por organismos y personas al servicio- del .sjM 
comunismo soviético y tienen por objeto crear en los paí-,-:jid 
ses democráticos un clima de indiferencia ante los aván-;;|;M 
ces del imperialismo ruso, a fin de facilitar su nefasta obra, 
táctica que ya desarrolló anteriormente el nazismo de Hi, 
tlcr con los fatales resultados que ha conocido el mundo.-.'^i 

Frente a esa tarea de captación, declaramos que la
paz es uno dp los primordiales objetivos de. la democra- Aja 
cia española, según proclama nuestra Constitución, siem- A|Aí1 
pie vigente; pero hemos de consignar que, para nosotros; jijJI 
existen conceptos y valores más importantes que. la paz. jíía
Optamos, en primer lugar, por la libertad, sin la cual no - jA 
podemos Aceptar nada. Por ello entendemos que la paz vir$ 
bajo la tiranía es insoportable y que es preferible la gue- -fs^ 

libertad a la paz en la opresión. De igual mo-_l'rrol ppf la libertad a la paz en la opresión. De igual mo-'jy,'|| 
do.^stimamos más valiosa la dignidad humana que la j H 
paz, por lo que tampoco podemos aceptar ninguna ,paz_ é | 
en la indignidad, sino que preferimos la guerra contra Ja ¿iAj||
vejación, el atropello y la violación de los derechos hú- ;'s 1 
manos. U

Los republicanos españoles adheridos a esta Federa-—L 
clon denunciamos de nuevo la maniobra del comunismo Jg
asi como la obstinación de la URSS en desconocer la vo, 
luntad de los pueblos para gobernarse por si mismos. 
Repudiamos, igualmente, con toda firmeza, la política 
exterior de los Estados Unidos al concertarse con el fas­
cismo español, y fieles a nuestra esencial condición de 
hombres libres, proclamamos lá firme voluntad de vivir 
€S jysta paz, sin claudicar ante ninguna potencia ex. 
Zanjera; pero en activa beligerancia por la defensa de 
nuestros ideales de libertad y democracia.
Buenos Aires, 5 de Febrero de 1953.
Ricardo Martínez Redondo 

Presidente
Carlos ■ P. Carranza 

Secretario

■uu4AU0auu»i

puesta elogiada, que represen­
tan en Washington a dictadu­
ras hispanoamericanos justa­
mente condenadas en otras 
editoriales de “El Diario,”? 
También pasarán; porque ios 
pueblos sobreviven a todos sus 
tiranos.

"Muy agradecido por la pu­
blicidad que dé a esta carta, le 
saluda cordialmente.

JESUS DE CAMNDÉZ 
Delegado del Gobierno

de Euzkadi.” .

Solicita'. Empico ' i 
Español republicano. . do 34.1 

años, oonócodot • del . comercio, I 
desea colocaran en casa comer. B 
nial. en Na capital o «1 interior. I

Razón:. Secretaría- del Centro g 
Republicano Español, Bartolo- g 
mé Mitre 950. - I

NO BIEN ENTRAN 
Y YA PROTESTAN

La indignidad de Ja entrada del 
franquismo en Ja UNESCO —í 
desprestigio permanente pslwla^ 
democracias -— se puso do relie4 
ve a los pocos días de su ingresó..

La “rehabilitación” de 1.a A'éúU 
tura falangista” tuvo como rópll4 
cá, por parte de los «graciado3 
con el" indultó. Ja alegación? das 
que ja contribución de 125^00 d^ 
lares que se leí. había fljaw.;^ 
tos gastos de la organización era 
inuy elevada. i

Nos parece excelente la prQh¡ 
testa; ASbn;^
uh1 puñilideró, de atóuíáíoc<M®$^ 
tales» al servicio del jfaianiglsmd 
y la traición. ’
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